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A Torija



TORIJA Y LA ORDEN DEL TEMPLE

Son cinco las novedades que presenta esta obra:

1ª: Una importante y novedosa investigación sobre la Orden del Temple.

2ª: La creación de una colección bibliográfica denominada “Papeles
para leer y tocar”, impresa en láminas de papel especial recogidas
en carpetas estuchadas, poniendo en valor los aspectos sensuales de
una publicación tradicional cuyas ilustraciones se pueden manejar
y contemplar como antiguas obras originales.

3ª: La presentación de una bibliografía extraída del mundo virtual, pio-
nera en el ámbito editorial, donde dentro de cada obra se mencionan
los diversos portales con una amplia información sobre la misma y
algunas herramientas electrónicas para el acceso, selección, bús-
queda, información, impresión, catalogación, traducción y adqui-
sición utilizados en el mundo del libro en general.

4ª: La creación de un portal que alberga una biblioteca para libros con
temas sobre la provincia de Guadalajara en PDF con descarga gra-
tuita, cuya web se denomina:

www.guadabooklibrary.com

5ª: Una nueva forma de abordar el curriculum de un autor, sustitu-
yendo la foto del personaje, los títulos y los premios obtenidos, por
una relación de reconocidos y prestigiosos portales de carácter inter-
nacional en el ámbito cultural y universitario donde se clasifica a
un autor en relación a la relevancia de sus obras, con sus correspon-
dientes reseñas bibliográficas, asignándole un código de identifica-
ción personal.
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Prólogo

En todas las reseñas bibliográficas que existen a cerca de la historia
de Torija, se comenta su posible antiquísimo enclave templario, desde
D. José María Quadrado, D. Vicente de la Fuente y D. Juan Catalina
García, hasta D. Jesús Sánchez López, último autor que ha dedicado
un libro a presentar los avatares históricos de la Villa.

Es por tanto un hecho, la presencia de los Templarios, que ningún
autor provincial ha puesto en duda.

No obstante, en la provincia de Guadalajara se han considerado
enclaves templarios otras fortalezas y monasterios que los documentos
y la simbología que exhiben sus edificios han demostrado haber per-
tenecido a la Orden  Militar Hospitalaria de Caballería de San Juan de
Jerusalén, Orden que, a partir del año 1315, incorporó a sus filas a los
caballeros Templarios que pudieron escapar a la orden de búsqueda y
captura tras haber sido condenada la Orden por herejía por el Papa Cle-
mente V y ajusticiados sus miembros por el rey francés.

Más, si en otras tradiciones provinciales sobre la presencia templaria
se ha podido demostrar el error, no ha sido así respecto a Torija, pues
si es verdad que no existe evidencia documental que avale esta tradi-
ción, tampoco se ha encontrado documento o evidencia de cualquier
naturaleza que demuestre lo contrario.

Así, no seremos nosotros quienes nos empeñemos en negar, porque
sí, la presencia de la Orden del Temple en Torija. Por el contrario, tra-
tando de descubrir qué pudo ser aquello que impulso a estos monjes-
guerreros a edificar una casa en Torija, hemos tropezado con una bonita
e interesante historia que vincula a esta población alcarreña con la más
sorprendente y famosa  pieza bíblica: la Mesa de Salomón.



Y aunque parte de lo que aquí se exponga pueda quedar (a criterio
del lector) en el ámbito literario de una antigua leyenda de Al-Andalus,
pues en el siglo XXI las crónicas árabes son consideradas cuentos fan-
tásticos, hay que considerar que en el siglo XII, las crónicas árabes
escritas cien o doscientos años antes, se consideraban verídicas, como
así lo hizo el arzobispo de Toledo y señor de Brihuega, Rodrigo
Ximénez de Rada, en su Historia de España, al narrar como Tarik
búscó  la Mesa de Salomón en tierras de Guadalajara. 

Invitamos a considerar muy seriamente la que creemos es la ver-
dadera procedencia del nombre de Torija, que, a lo largo de la investi-
gación que presentamos, creemos demostrarlo con suficientes
argumentos documentados. Por ello animamos a los habitantes de esta
antiquísima villa de Torija, a que se olviden de la Turrícula (ese nombre
estandar que a tantos pueblos se aplica cuando no hay otra cosa a la que
agarrarse) y defiendan con valentía su verdadera identidad de población
antigua, importante y legendaria.
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Sello de cera de la Orden del Temple
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Cruzados



Los Templarios

Fundó la Orden del Temple Hugues de Payens, caballero bur-
gundio, en 1119, en unión de otros ocho caballeros.

Se instalaron los Templarios en la mezquita de al-Aqsa que ocupaba
parte del solar del antiguo templo de Salomón, sobre el monte Moriá;
donación que recibieron del rey Balduino de Jerusalén. Por haber ubi-
cado su casa en el solar del antiguo templo tomaron el nombre de Tem-
plarios: “Los pobres caballeros de Cristo del Templo de Salomón”.

La escala jerárquica de la Orden era: gran maestre, grandes priores,
priores, caballeros, escuderos y hermanos legos. Hacían voto de
pobreza, castidad y obediencia; un cuarto voto les obligaba a un com-
promiso total con Tierra Santa.

En 1128 consiguieron la licencia papal en el concilio de Troyes
(Francia), por una carta de recomendación de San Bernardo de Cla-
raval, quien escribía con entusiasmo respecto a la “Ordo Templi”: “Un
nuevo género de milicia acaba de nacer en la tierra y precisamente en aquella
región donde antaño viniera a visitarnos el Sol de Oriente, para que allí mismo
donde Él expulsó con el poder de su robusto brazo a los príncipes de las tinieblas,
extermine ahora a los satélites de aquellos, hijos de la infidelidad y de la confusión,
por medio de estos fuertes suyos, rescatando también al pueblo de Dios y suscitando
un nuevo salvador en la casa de David su siervo”.

Los Templarios se hicieron ricos rápidamente mediante las dona-
ciones recibidas de dinero, feudos y tierras en Francia, Inglaterra; y en
España por las donaciones de Alfonso I de Aragón y de los condes de
Barcelona Ramón Berenguer III y IV.

Hablaban árabe a la perfección. Conocían todas las doctrinas de
Oriente y los más recónditos saberes del mundo islámico y judío, del
Corán y del Talmúd.

Las actividades y ceremonias de iniciación se hacían en el aisla-
miento de algunas casas del Temple, en pleno campo, lugares de vastas
soledades. 
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Detestaban el ajedrez y todo juego; abominaban de la caza, de los
bufones, de los magos, de los juglares. Nunca se peinaban y se
lavaban poco.

Si aceptaban el regalo de una armadura reluciente, dorada o plateada,
debían pintarla de un color mate y poco llamativo.     

Los Templarios se dotaron de una poderosa infraestructura por toda
Europa, para poder mantener su maquinaria de guerra en Oriente y
así poder defender con eficacia los Santos Lugares, propósito y fin pri-
mordial de esta Orden.

No son castillos ni fortalezas lo que construyen en Europa, excepto
en zonas costeras o fronterizas, que hubiese que defender de piratas o
invasores musulmanes. Construyen granjas, cuya dirección se enco-
mienda a un hermano que recibe el nombre de comendador. Sus edi-
ficios comienzan como simples chozas que, con los donativos
recibidos, irán transformando en sólidas construcciones.

Son varios los argumentos que ofrecen los diferentes autores, no
provinciales, que se ocupan en sus obras del enclave templario de
Torija, tratando de encontrar una explicación a esta presencia que no
ven del todo clara, por no estar documentada donación alguna para la
Orden del Temple en Guadalajara, y no tratarse de una tierra rica donde
se pudieran conseguir recursos económicos, propósito prioritario de
esta Orden de Jerusalén.

Algunos autores atribuyen la encomienda templaria a la importancia
del lugar estratégico para rechazar las incursiones musulmanas. A esto
debemos responder que cuando los Templarios llegan a Torija, que
pudo ser a mitad del siglo XII, hacía mas de sesenta años que estas tie-
rras habían sido reconquistadas por Alfonso VI; las fronteras cristianas
se habían consolidado en la línea del Tajo, y algunas Ordenes Militares
se instalaban en La Mancha y en el Campo de Calatrava, y por tanto
esta zona de la Alcarria estaba lejos de las incursiones almohades. Se
dice (pero no está documentado) que Alfonso VIII les donó a los tem-
plarios la plaza de Calatrava y que la abandonaron en 1158. Parece que
reaparecieron en 1176 en la toma de Cuenca y en 1212 en las Navas
de Tolosa: siempre atentos al beneficio que tras la batalla podía procu-
rarles el saqueo de las ciudades musulmanas.
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Plano de Jerusalén



Tampoco podemos decir que el paso de Torija, durante la Recon-
quista, tuviese mayor preferencia defensiva que otros pasos situados
en un radio de 100 Kms. donde no existió presencia templaria.

La vía principal era la calzada romana que pasaba al otro lado de
Heras de Ayuso, hacia Jadraque y Sigüenza, y el camino que unía a
Torija con Guadalajara comenzó a frecuentarse en el siglo XV, y a con-
solidarse como vía alternativa, llamada “el camino alto de Aragón”, en el
siglo XVI. Los Templarios habían desaparecido a principios del siglo
XIV.

Sí tuvo Torija gran importancia estratégica cuando se consolidaron
los reinos peninsulares de Castilla, Navarra y Aragón; y ahí tenemos a
los navarros apoderándose del castillo en el siglo XV, con el malvado
Puelles, a quien desalojó de Torija el Marqués de Santillana.

Otros autores justifican la presencia templaria al ser atraídos por la
difusión del hecho milagroso de la conversión al cristianismo de Aly-
Maymón, en Sopetrán, hijo del rey toledano Almamún, quien hizo
vida eremítica en este lugar tras adoptar el nombre de Pedro. Esta mila-
grosa aparición de la Virgen, sobre la higuera de Sopetrán habría lle-
gado a todos los ámbitos de la cristiandad.

Este argumento queda automáticamente descartado, pues, además
de no ser éste el propósito perseguido por el Temple, se hablaba de
otros cientos de apariciones por toda la geografía peninsular, con la
consiguiente conversión del musulmán de turno, a cuyos lugares no
acudieron las encomiendas templarias. Un caso simultáneo lo tenemos
en Brihuega con la princesa Elima y la Virgen de la Peña.

Pero, si Sopetrán hubiese sido una excepción, se habrían instalado
en las cercanías del monasterio: Hita, Torre del Burgo, Heras de Ayuso
o en el mismo Sopetrán.

Hay quien dice que se instalaron en Torija atraídos por los cabalistas
judíos de Guadalajara.

Selomó Ibn Gabirol, en el siglo XI, es quien menciona por primera
vez en sus escritos la palabra “cábala”, en hebreo “tradición” y “acep-
tación”.

Los cabalistas habían surgido de las comunidades judías, y con su
exaltado misticismo ponían en la picota la conciencia de sus correli-
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gionarios. Había gran afinidad entre el cabalista judío y el fraile cris-
tiano. Ambos se encuentran en guerra permanente con las tentaciones
mundanas, y amonestan a los hombres que van tras el lucro, encare-
ciéndoles que renuncien a la riqueza, e instándoles al arrepentimiento.

En el siglo XIII, Guadalajara se había convertido en un importante
centro de la mística judía, y en ella nació Moisés de Guadalajara (Mosé
Ben Sen Tob de León), quien escribió, viviendo en Guadalajara el libro
“Sefer ha Zohar”, o “Libro del Esplendor”. Esta obra, cumbre de la
mística judía, es estudiada con meticulosidad en muchas universidades
del mundo, y es libro de cabecera de los sabios de la ciudad de Saféd
(Israel).

No obstante ser prontamente difundida entre sus contemporáneos:
Yitzchak, de Acre; Menahen Ricanetti, de Italia; y el rabino Moisés
Cordobero de Palestina, no se puede atribuir a la existencia de esta obra
y su autor, la venida de los Templarios a Torija.

1°: La obra se da a conocer hacia 1290, es decir, unos cuantos años
después de la supuesta encomienda templarla en Torija.

2°: Simultáneamente de hacer pública la obra del “Zohar”, Moisés
de Guadalajara se traslada a vivir a la ciudad de Arévalo (Ávila).

3°: Cuando la obra alcanza el reconocimiento de ser un puntal en
la mística judía, en los primeros años del siglo XIV, la Orden del
Temple había sido desmantelada y aniquilada por decreto del rey Felipe
IV de Francia, en el año 1307.

4°: Si la cábala y los cabalistas hubiesen atraído a los Templarios, se
habrían dirigido a Guadalajara y no a Torija.

Y por último están los autores que consideran que Torija estaba cata-
logada como un lugar de poder.

Los lugares de poder se encontraban asociados a puntos muy defi-
nidos, en los cuales emergía la fuerza telúrica; estos lugares eran bus-
cados por los eremitas, santos y místicos que pasaron largos años de su
vida en silencio, y en sintonía con dichas fuerzas.

Que los Templarios vinieran a Torija por estas circunstancias, es tan
improbable como que en cada pueblo de España donde existe o haya
existido un convento, la tradición de un milagro o tan solo un santuario
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Monasterio de Sopetrán



o ermita, sea considerado un lugar especial encuadrado en lo que se
consideraba “lugar de poder”.

Algunos historiadores y cronistas provinciales, desde la antigüedad,
han confundido a los Caballeros de la Orden Militar Hospitalaria de
Caballería de San Juan de Jerusalén con los Caballeros de la Orden del
Temple.

A la ciudad de Guadalajara, según Alonso Núñez de Castro, en su
obra Historia Eclesiástica y Seglar de la Muy Noble y Muy Leal Ciudad de
Guadalajara, de 1653, llegaron los sanjuanistas en el año 1200 de la
mano de Doña Berenguela, señora de Guadalajara: “Cavalleros Templa-
rios de San Juan. Religión entonces tan introducida como acreditada en España.
Dotó magníficamente a este Convento la Reyna, con que pudo sustentar gran
número de caballeros...(cuando) La Infanta Doña Isabel, hija del Rey D.
Sancho, era señora propietaria de Guadalajara, y el último año de su vida dio la
casa de los Templarios a los religiosos de San Francisco. Después el Almirante de
Castilla D. Diego Hurtado de Mendoza, hijo primogénito de Pedro Gonçález
de Mendoza, y de Doña Aldonça de Ayala reedificó este Convento de San Fran-
cisco”.

De estas crónicas de antiguos cronistas de Guadalajara parte el error
(en el que incurren algunos historiadores y cronistas de Guadalajara
de los siglos XIX y XX) de considerar Templarios a los caballeros de la
Orden Militar de Caballería de los Hospitalarios de San Juan de Jeru-
salén, declarando enclaves templarios a buen número de fortalezas y
conventos de la provincia de Guadalajara. ¿Qué es eso de Templarios de
San Juan? O como escriben otros: Orden de San Juan del Temple. O son
Templarios o son Hospitalarios de San Juan, pero nunca las dos cosas
¡Imposible! En la ciudad de Guadalajara se instalaron los Hospitalarios
de San Juan, como así se demuestra en los documentos que aporta
Pareja Serrada, por los que el arzobispo de Toledo don Rodrigo
Ximénez de Rada les exime de pagar diezmo a la Orden de los Hospitalarios
de San Juan, de Brihuega y de Guadalajara, por no tener feligreses. Pareja
Serrada incurre en el secular error al escribir a continuación: “Hospita-
larios de San Juan, o sea los caballeros del Temple”. 

No existen documentos u otra clase de aval o evidencia que acre-
diten la presencia de Templarios en la provincia de Guadalajara o en el
Reino de Toledo. Nada se dice de los Templarios en la colección de
documentos mozárabes publicados por González Palencia; como tam-
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poco son mencionados en los documentos de archivos catedralicios.
Sin embargo hay tradición de su presencia en muchos lugares, que más
tarde se demuestra no ser cierta. En el sentir popular a todas las
Órdenes francesas Militares Hospitalarias de Caballería (Sanjuanistas,
Lazaristas, Templarios y Sepulcrarios) se les llamaba “Templarios”,
como así lo interpretan nuestros cronistas provinciales Alonso Núñez
de Castro y Antonio Pareja Serrada. No obstante, trataremos más
ampliamente en el último capítulo de esta obra la posible presencia
templaria en Torija.

La misión de la Orden del Templo de Salomón, era la protección
de los Santos Lugares y de los peregrinos; la protección de la cristiandad
en general frente a los musulmanes. También tenían la misión de recu-
perar todos los objetos considerados sagrados y aquellos que confor-
maban el llamado “tesoro del templo de Salomón”, lugar donde ellos
habían ubicado su sede, y cuyo nombre habían escogido para deno-
minar su Orden.

Centenares de libros y documentales han tratado de explicar e his-
toriar las vicisitudes y los desvelos que los caballeros Templarios han
vivido a lo largo de la historia, tratando de encontrar el Arca de la
Alianza, el Santo Grial, el Santo Sudario, y cualquier objeto vinculado
al antiguo Templo de Salomón.

Muchos especialistas en el tema intentan demostrar que tanto el
Arca de la Alianza como el prodigioso tesoro del rey Salomón, ubicado
en el antiguo templo, lo encontraron en los primeros años de existencia
de la Orden, y esto fue precisamente aquello que les situó en la cúspide
del poder. Otros aseguran que lo continúan buscando.

Nos pareció, que buscar el tesoro del Templo de Salomón, era otra
posibilidad para situar una casa templarla en Torija, toda vez que dife-
rentes crónicas situaban este tesoro oculto en un lugar indeterminado
ubicado en el reino de Toledo, al que pertenecía la provincia de Gua-
dalajara.

Pronto descubrimos que Torija podría ser (para nosotros ahora lo
es) la respuesta a un enigma fascinante de la España Medieval: Torija
fue la población que creyeron custodiaba la Mesa del Templo de
Salomón y parte de su tesoro.
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Salomón tocando el arpa.

Biblia Eberler
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Esta mesa era considerada, después del Arca de la Alianza, la pieza
mas valiosa del incalculable tesoro del Templo y del rey Salomón. Era
pieza principal por su valor monetario, sagrado y mágico.

Recordemos que tanto el Arca de la Alianza como la Mesa, la corona
de Salomón, el candelabro de los siete brazos y otras muchas piezas,
desaparecieron juntas y siempre se ha sospechado que podrían encon-
trarse juntas todavía.

Arca de la Alianza

Biblia de Mosé Arragel de Guadalajara



La invasión musulmana

Esta investigación nos conduce a la incautación de la Mesa de
Salomón por los musulmanes, noticia que nos llega con la desafortu-
nada historia de la caída del reino visigodo español.

A comienzos del siglo VIII competían por el poder político español
dos facciones de la nobleza visigoda: Don Rodrigo, el rey titular, y
Aquila, hijo de Witiza, rey anterior,  que aspiraba a destronar al legí-
timo rey.

Para conseguir su propósito, los partidarios de Aquila pidieron ayuda
a los musulmanes, cuyo dominio se extendía hasta el Magreb. Ambos,
witizanos y musulmanes, acordaron la invasión peninsular hasta
derrotar a D. Rodrigo, percibiendo los musulmanes invasores un rico
botín de guerra mientras que Aquila obtendría el trono del reino, y su
hermano D. Opas, el título de obispo de Toledo como pago a su trai-
ción. Una vez concluido el proceso, los musulmanes regresarían a su
tierra.

Según la crónica mozárabe del año 754, el rey visigodo Don Rodrigo,
que confiaba en sus nobles, concedió el mando de su ejército a los dos
hermanos de Witiza, Sisberto y Opas, quienes ya habían pactado secre-
tamente con Tarik, lugarteniente de Muza, y con él habían acordado
abandonar su puesto una vez comenzara la batalla; lo hacían a cambio
de tres mil alquerías o villas; acuerdo que se hizo efectivo años después.

Ben Alcutia, historiador árabe, menciona también la traición del
conde D. Julián, llamado Olián, para vengar a su hija, que había sido
violada por D. Rodrigo.

El año 711, el gobernador Muza Ben Nasair, con el permiso del
califa de Oriente Walid Ben Abd-El Melik, encomienda a Tarik Ben
Zeiad la misión negociada con los traidores visigodos.

Penetraron en la península con su ejército por Gibraltar, vencieron
a D. Rodrigo en la batalla de Guadalete y firmaron capitulaciones en
Écija.
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Batalla contra sarracenos.

Cantigas de Santa María, de Alfonso X el Sabio
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Tarik, en contra de las órdenes recibidas de su gobernador, Muza
Ben Nasair, no regresó a su tierra sino que continuó hasta Toledo,
ciudad que ocuparon con facilidad a pesar de la protección que le brin-
daba el río Tajo como foso natural, sus murallas romanas y visigodas,
y el conjunto de su posición estratégica.

Fue tal la cantidad de joyas, muebles y ornamentos que encontraron
en la corte visigoda, que todos los cronistas árabes de la época nos des-
criben asombrados el palacio del rey visigodo D. Rodrigo, donde dicen
haber hallado 24 coronas que poseía este monarca.

Tarik, según historiadores árabes y cristianos, reunió a los judíos en
la ciudad de Toledo y los dejó al mando junto con algunos soldados.
Este hecho fue uno de los argumentos en que se apoyó el cardenal
Silicio para formar su Estatuto de limpieza de sangre, del siglo XVI, contra
los judíos.

Los acontecimientos que deducimos de las diversas fuentes, relatos
y noticias recogidas por tradiciones orales y escritas, son los siguientes:
Tarik llega a la península, vence a D. Rodrigo y establece contactos con
líderes judíos, quienes desesperados por los continuos abusos que
debían soportar de la administración visigoda y del pueblo cristiano,
animan a Tarik a continuar la conquista de toda la península. A finales
del siglo VII, unos años antes de la entrada de Tarik, el concilio XVII
de Toledo había decretado la esclavitud de todos los judíos españoles
acusados de conspiración.

A cambio de un futuro respeto hacia la comunidad judía, por los
nuevos administradores del reino, los israelitas prometen a los musul-
manes ayuda intelectual, militar y económica, y la entrega al mismo
Tarik de la legendaria Mesa de Salomón, que ellos custodiaban desde
hacía varios siglos en una pequeña población del reino de Toledo. Y así
los judíos fueron la inesperada quinta columna en la conquista de Al-
Andalus. Una gran porción peninsular, sucumbió al ejército dirigido
por el judío Kaula Alyahudi.



La Mesa de Salomón

Otros autores exponen como Tarik, entró en España obsesionado
por conseguir dicha Mesa, cuyo paradero se le habría revelado secre-
tamente.

La versión mas antigua es la de Abd Al-Hakan, que recoge las noticias
de Utman Ibn Salih, historiador del año 800. Este, al igual que otros
autores, dice: “Tarik pasó a Toledo, entró en la ciudad y preguntó por la Mesa,
pues no le preocupaba otra cosa, ya que era la Mesa de Salomón, hijo de David”.

La Mesa no estaba en Toledo, se encontraba en una población
situada a dos jornadas de la capital.

Tarik se dirigió hacia allí, y consiguió la Mesa y la corona de
Salomón, regresando a Toledo para encontrarse con el gobernador
Muza en Almaráz, cerca de Talavera.

Allí protagonizaron, los dos caudillos árabes, violentas disputas reco-
gidas por los cronistas, y algunos de ellos puntualizan el motivo con-
creto, que no era otro que el querer atribuirse Muza el hallazgo de la
Mesa y corona de Salomón. Basadas en esta disputa surgieron algunas
leyendas sobre como Tarik pudo demostrar al califa, que había sido él
el conquistador de la Mesa y no Muza.

Es debido a este enfrentamiento entre Tarik y Muza, que surgen dos
versiones en torno al hallazgo de la Mesa. La primera atribuye a Tarik
el protagonismo. Todos coinciden en señalar el mismo itinerario que
el caudillo árabe debió seguir hasta encontrarla. La segunda versión
proviene de Ben Qutaiba, cronista afecto a Muza, quien asegura que
fue Muza el descubridor de la Mesa, en el mismo Toledo.

Francisco de Pisa, en su obra “Descripción de la ciudad de Toledo”, de
1605, haciéndose eco de viejas crónicas árabes toledanas, relata como
no habiendo podido Muza convencer al califa ni a nadie de haber sido
él quien encontrara la Mesa, y teniendo que renunciar a esa gloria, quiso
dejar su impronta de alguna manera en los territorios conquistados,
ordenando que los cristianos que habitaran en Al-Andalus llevaran su
nombre y por ello se les llamara muzárabes. No obstante, para designar
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Salomón.

Códice etíope



a estos cristianos sometidos al Islam se generalizó la denominación de
mustarib, que quiere decir “injerto”, “semejante al árabe” o arabizado, tér-
mino del que derivó, según algunos autores, la voz de “mozárabe”.

Los musulmanes tenían tal devoción por la Mesa de Salomón, que
desde los primeros tiempos, cuando mencionan el nombre de algún
patriarca o profeta añaden una especie de bendición; dice así: “La Mesa
de Salomón, sobre Él la paz”, recordando el largo y feliz periodo de paz
conseguido por este rey.

Según las suras XXI y XXXIV del Corán, Mahoma dice de Salomón
que para él era el más importante profeta, que fue Alá quien le dio la
inteligencia, la sabiduría y la ciencia, y le ordenó hacer todo cuanto
Salomón hizo, incluida la Mesa, revelándole como uno de los grandes
transmisores de la sabiduría divina.

¿De que mesa se trataba? Unos se decantan por aquella mesa del
primer templo de Jerusalén, destruido en el año 573 a.c. por Nabuco-
donosor. Otros se deciden por otra mesa, la del segundo templo, des-
truido por los romanos en el año 70 de nuestra era y llevada a Roma
junto con el resto de trofeos.

Ibn Idari, relata como los romanos, tras saquear el templo de Jeru-
salén, pasan por Egipto, donde dejan la Mesa de Salomón como objeto
sagrado o reliquia de la Ciudad Santa. Y al ser Egipto conquistado por
los musulmanes, un grupo de cristianos huye con la Mesa desde Egipto
hasta el reino de Toledo.

Procopio de Cesaréa, en su “Historia de la guerra gótica”, escrita en el
siglo VI, narra cómo los visigodos en el año 410, al mando de Alarico
“el Viejo”, asaltaron Roma, incautándose del tesoro del templo de
Salomón, que había sido depositado allí tras la destrucción del segundo
templo por Tito, hijo del emperador Vespasiano; templo que había
construido Zorobabel cuando Ciro repatrió a los judíos, restituyendo
los objetos sagrados sustraídos por Nabucodonosor.

Cuando Toledo fue nombrada capital de los visigodos, el tesoro se
habría trasladado a esta ciudad.

Este tesoro sería el descrito por el funcionario judío, historiador y
testigo privilegiado Flavio Josefo, en su obra “La guerra de los judíos”,
donde detalla todos los objetos entregados a los romanos por un sol-
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dado de caballería llamado Jesús y por el tesorero del templo, Fineas:
“candelabros, mesas, cráteras y vasos, todo ello de oro macizo; las vestimentas de
los sumos sacerdotes con sus piedras preciosas, y otros muchos objetos que se uti-
lizaban en el culto”.

También menciona Flavio Josefo una mesa admirada en todo el
mundo, donada por Ptolomeo Filadelfo al templo de Jerusalén, ya que
la mesa original de Salomón había desaparecido cuando fue salvada de
la rapiña de Nabucodonosor, y no formó parte de los objetos sagrados
devueltos por Ciro a los judíos.

En esta mesa, llamada “la mesa de los panes de la proposición”, se
situaban doce panes simbolizando el ciclo del zodiaco y del año.

La Mesa es descrita en “la carta de Aristeas” y tanto Flavio Josefo como
Filón de Alejandría, insisten en su significado astral y cósmico. Pero
esta mesa, a la que se refiere Flavio Josefo es la que regaló Ptolomeo
Filadelfo. La auténtica Mesa de Salomón es la antigua mesa a la que se
refiere la liturgia de los doce panes de la proposición, que se menciona
en el Éxodo y el Levítico, y según el libro I de los Reyes, capitulo VIII,
versículo 48 y anteriores, para hacerla, hizo venir Salomón, de Tiro, a
Hiram-Abí, hijo de padre tirio y madre de la tribu de Neftali.

“Hízola fundir el rey en las llanuras del Jordán, en una tierra gredosa, entre
las ciudades de Socot y Sartán; sobre ella se habrían de poner los panes de la pro-
posición”. Esta sería aquella mesa que se dice trajeron a España, junto
con el tesoro, tras la primera destrucción del templo por Nabucodo-
nosor, en el año 573 a.C., que habrían sido preservados por la tribu de
Judá del saqueo.

Escritores rabínicos, y como mas autorizados y eruditos Rabbí
Isahak de Acosta e Immanuel Aboad, considerado sabio entre los
sabios, aceptan que los hebreos existieron en el suelo español desde la
época de Nabucodonosor, poblando comarcas de la Bética y del centro
peninsular, principalmente en el reino de Toledo. Así lo refieren tam-
bién Rabí Isaac Abrabanel y Salomón Ibn Verga; y los eruditos espa-
ñoles Esteban de Garivay, el doctor Figuerola y Arias Montano, entre
otros sabios del siglo XVI.

Jonatan Ben Uziel, en el siglo I, relaciona con la península ibérica a
la Sefarad bíblica del profeta Abdías, que dice: “Y los deportados de Jeru-
salén que están en Sefarad” .
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Flavio Josefo. Las antigüedades judáicas.

Biblioteca Nacional de París



El deseo de San Pablo, en su epístola a los romanos, de viajar a España
para predicar, se atribuye a la existencia de comunidades hebreas. Y se
dice que la palabra “Iberia” viene del hebreo “ibriya”, “la hebrea”.

Según Hasday Ben Ishac e Yitzhak Baer, los judíos conversos de la
Edad Media se apoyaron en estos datos, con el fin de probar que sus
antecesores no habían tomado parte en la crucifixión de Jesucristo.
Pero el motivo principal de sus argumentos, fue el atribuir el alto nivel
cultural de los judíos a su descendencia de la tribu de Judá, que habría
sido desterrada a España tras la destrucción del primer templo y pro-
ducirse la primera gran diáspora.

Las primeras lápidas funerarias que se conocen son del siglo II, en
Mérida; y la noticia del documento judío mas antiguo es del año 35,
en Trijueque. El documento fue encontrado dentro de un atanor o
arcaduz (tramo de tubería de cerámica) por un labrador, en el cimiento
de una pared.

El día uno de julio de 1563 fray Francisco de Montalvo da fe de
cómo él ha visto el documento, y da fe también de cómo Francisco de
Medina, de Guadalajara, entregó este pergamino viejo al maestro
Cámara, profesor de hebreo y caldeo en la Universidad de Alcalá de
Henares para que lo interpretara.

Se trata de un documento donde se estipula la dote y las cláusulas
para un enlace matrimonial entre Rabí Joseph, hijo de Rabí Abraham,
médico, que toma por esposa a Linfa, hija de Senteofí, ya difunto. Está
fechado, según el año hebreo, en el año 35 de nuestra era cristiana. La
trascripción de este documento la presenta el cronista de Guadalajara
Antonio Pareja Serrada en su obra “Brihuega y su partido”, que recopiló
de la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, Tomo IV, documento que
introdujo el arzobispo Lorenzana en su Relación.

Este documento, después desaparecido, fue objeto de polémica
entre el padre Fita y Juan Catalina García, quien , en sus Aumentos a las
Relaciones Topográficas de España, relativas al pueblo de Trijueque, frente
a los que sospechaban que se habría hecho “una mala traducción”, opina,
que si el maestro Cámara era titular de hebreo y caldeo de la Univer-
sidad de Alcalá, y seguramente habría consultado su traducción con
otros compañeros de la misma especialidad dentro de la Facultad, no
hay motivo alguno para considerar mal traducido el documento.
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Un argumento que exhiben los disconformes con la traducción del
documento, es el lugar donde es hallado (dentro de un tubo de barro
cocido y escondido en un cimiento). Según ellos, esto sería la prueba
de tratarse de un documento del siglo XVI, puesto que fue ocultado
de tal manera para zafarse de posibles registros de la Inquisición, que
tan duramente perseguía a los judíos que se declaraban conversos.

Parece que estos investigadores, historiadores y académicos, no
conocían el texto de la Biblia, que nos revela la tradición judía que en
la antigüedad, en los años que el maestro Cámara dice haber sido
redactado el contrato de Trijueque, observaban los miembros de las
comunidades israelitas respecto a cualquier documento público. Para
acercarnos al conocimiento de estas tradiciones presentaremos unos
versículos del profeta Jeremías: 

“Y compré la heredad de Hanameel, hijo de mi tío, la cual estaba en Ana-
thoth, y peséle el dinero: diecisiete siclos de plata.

Y escribí la carta, y selléla, e hice atestiguar a testigos, y pesé el dinero con
balanza.

Tomé luego la carta de venta, sellada según el derecho y costumbre, y el
traslado abierto.

Y di la carta de venta a Baruch hijo de Nerías, hijo de Maasías, delante
de Hanameel el hijo de mi tío, y delante de los testigos que habían suscrito en
la carta de venta, delante de todos los Judíos que estaban en el patio.

Y di orden a Baruch delante de ellos diciendo:

Así ha dicho Yahvé de los ejércitos, Dios de Israel: Toma estas cartas: esta
carta de venta, la sellada, y esta la carta abierta, y ponla en una vasija de
barro, para que se guarde muchos días.” (Jeremías, capítulo 32, versículos
9 al 16).

Como podemos observar, en aquella época había costumbre de
hacer un documento que se guardaba en una vasija de barro, que se
escondía “para que se guarde muchos días”, y otro, “la carta abierta” de uso
doméstico; en caso de robo, destrucción, o invasión, siempre tendrían
posibilidad de encontrar, en un profundo cimiento de los restos de la
vivienda, el documento que acreditaba la propiedad. Estos versículos
de Jeremías se redactan cuando Israel ha sido invadida y saqueada por
Nabucodonosor, años de la primera destrucción del Templo.
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Al-Hariri: Al Magamat (1054 - 1122)

Österrichische Nacional. Viena
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El Padre Fita, para rechazar la fecha del documento (jueves, 3 de
octubre del año 5234, 35 de nuestra Era) aportada por el hebraista
maestro Cámara, argumentó que no correspondía a un jueves la citada
fecha; no tuvo en cuenta que para ajustar el calendario astronómico al
oficial, el Papa Gregorio XIII, en 1582, pasó del jueves 4 de octubre al
viernes 15 de octubre. Es curioso que nadie lo haya mencionado al
referirse a esta polémica.

Es pues, según algunos autores, cuando en esta primera venida de
los judíos en el 573 a.c., traen el tesoro de Salomón a España con la
famosa mesa.

No obstante, procediera de la primera o de la segunda destrucción
del templo; viniera a España vía Egipto traída por cristianos; vía Roma
por el saqueo de los visigodos, o traída por los judíos deportados por
Nabucodonosor, todos los autores judíos, árabes, romanos y griegos
coinciden en situar el destino final de la Mesa en el reino de Toledo.

En el siglo XX la fantasía e imaginación de algunos autores esoté-
ricos, han vinculado la Mesa de Salomón a los eventos históricos mas
peregrinos y a los personajes mas fabulosos, utilizando a veces argu-
mentos estrafalarios.

Hay quien la sitúa en poder del mago Merlín, mesa mágica que no
sería otra que aquella del rey Arturo y sus caballeros de la tabla redonda.

Según estos autores, la Mesa habría sido llevada a Palestina desde
Toledo por los musulmanes, y en Palestina habría sido recuperada por
soldados cristianos, quienes la trasladaron a Inglaterra.

De la Mesa se dice que dará la sabiduría y el dominio del mundo;
que contiene las claves de la vida y del universo, que permite ver el
pasado, el presente y el futuro; y que de ella emanan la fortuna, la pros-
peridad y la felicidad.



¿Donde está? 
¿Qué fue de la Mesa de Salomón?

El califa ordenó que se la enviaran junto con el nutrido tesoro visi-
godo, y en el trayecto que hay desde Toledo a la costa andaluza, donde
debía embarcar, se perdió; según aseguran algunas fuentes.

Durante siglos se ha buscado, especialmente entre Jaén y Toledo, y
por falta de crónicas contrastadas y coincidentes, sobre el extravío del
tesoro, ha sido considerado este asunto una leyenda.

En 1546, el cardenal Juan Martinez Siliceo, buscaba el tesoro
mediante una exploración de la cueva de Hércules, en Toledo, bajo la
desaparecida iglesia de San Ginés. Y tanto en Toledo como en otros
lugares, continuó la búsqueda secretamente, hasta que en 1858 se
encontró un valioso tesoro visigodo en Guarrazár, que podemos con-
templar en el Museo Arqueológico Nacional de Madrid; y otro tesoro
en 1924, cerca de Jaén, en Torredonjimeno, habiéndose especulado con
la posibilidad de ser ambos hallazgos parte del tesoro perdido.

En 1929 Ventura F. López, sacerdote toledano, registró de nuevo la
Cueva de Hércules, y en 1974 fue organizada una exploración científica
en estos subterráneos por José Antonio García y Julio Porres.

En Jaén, a finales del siglo XIX, se creó una asociación de destacados
miembros del clero y de la burguesía, dedicada a la búsqueda de la
Mesa de Salomón, cuya documentación fue encontrada por un fun-
cionario en 1936, cuando inventariaba los tesoros de la catedral. Y hace
pocos años, andaluces que decían tener un plano, buscaron la Mesa de
Salomón cerca de Alcalá de Henares.

El tesoro del templo de Salomón se continúa buscando y codiciando
obsesivamente por algunas logias masónicas, servicios de inteligencia
de varios países, magnates, aventureros, sectas secretas y todo tipo de
investigadores, adivinos e iluminados enloquecidos.

El tema se ha tratado desde diferentes medios y diversas perspectivas.

Desde la ficción, hemos visto la película de Carlos Saura “La Mesa
de Salomón”,en el año 2001. Y desde una patraña de pesadilla, el libro

-  38 -

Torija, los Templarios y la Mesa de Salomón





-  40 -

Torija, los Templarios y la Mesa de Salomón

Tabernáculo del desierto

Biblia de Mosé Arragel de Guadalajara



“Los Templarios y la Mesa de Salomón”, de Nicolás Wilcox, una plasta
farragosa donde se mezcla la Atlántida, la magia negra, el lagarto de
Jaén, San Cristóbal, el rito gitano y una sarta de mentiras, despropósitos
y dislates.

Leyendas, como la publicada por la Diputación de Madrid, de
Arsenio López Puerta, vinculando la Mesa de Salomón con Alcalá de
Henares.

En ocultismo, la Tabulae Salomonis, libro medieval estudiado por
Marcelino Menéndez Pelayo en su obra “Historia de los Heterodoxos Espa-
ñoles”.

En investigación, el libro “El enigma de la Mesa de Salomón”, de Juan
Eslava; y congresos como el celebrado el día 16 de abril de 2005 en
Madrid, “Primer congreso nacional de la historia ignorada” en el centro de
convenciones Mapfre.

La fuente mas auténtica sobre la naturaleza de la Mesa de Salomón
que requisó Tarik es la descripción que hacen de ella varios autores
árabes.

Al-Makkari, en su obra Naft Al-Tib, dice que estaba hecha de oro
puro incrustado de perlas, rubíes y esmeraldas, de tal suerte que no se
había visto otra semejante.

Al-Layt, famoso jurista egipcio, una de las fuentes mas antiguas,
escribe, en el año 791 que la Mesa estaba coronada de piedras preciosas,
hecha de oro, adornada con aljófares y jacintos y que su precio era
incalculable.

lbn Hayán, en su descripción de Al-Andalus, dice que era de esme-
raldas, tanto sus bordes como sus pies.

Abd Al-Hamíd lbn Humayd, nos dice que la Mesa de Salomón la
encontró Tarik, y según descripción de su padre, que la había visto y
mirado, era de oro y plata mezclados. Tenía sobre ella un collar de
perlas, otro de jacintos y otro de esmeraldas. Que la cargaron sobre una
mula, la mas fuerte que encontraron, y no había andado una jornada
cuando se le rompieron las patas.

Ajbar Machmuá recoge una crónica anónima donde se asegura que
la Mesa tenía sus bordes y pies de esmeralda verde.
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Abd Al-Rahmán y Yahya Ben Bugair, recogen una crónica que ase-
gura que tenía tanto oro y aljófar como no se había visto cosa igual.

Amid El Makin dice que la Mesa estaba compuesta de oro y plata,
y sobre ella tres orlas de perlas.

Ben Al-Ketib y El Ifriki, repiten la descripción con poca variación.

Todos coinciden en señalar los materiales básicos de su estructura.

Don Rodrigo Jiménez de Rada, arzobispo de Toledo y señor de Bri-
huega, que participó en la batalla de las Navas de Tolosa, también se
refiere a la Mesa de Salomón en su obra “De rebus Hispaniae”, asegu-
rando que fue encontrada en la que llamaron “Ciudad de la Mesa”.

Juan Menéndez Pidal, sintetizando las fuentes que consulta, escribe
en 1901, que la Mesa de Salomón estaba formada de una sola pieza de
esmeralda, y enriquecida con oro, plata y toda clase de piedras pre-
ciosas.

Al descubrirse la Mesa y no mencionarse en las crónicas el nombre
cristiano de la ciudad donde fue encontrada, pues siempre se la men-
ciona como Medina Almeida (la ciudad de la mesa), porque así lo quiso
Tarik, un aluvión de embaucadores, manipulando e inventando datos,
han querido adjudicar el protagonismo a pueblos, castillos y personajes
que son totalmente ajenos a estos acontecimientos.

Se ha dicho que esta pequeña ciudad a dos jornadas de Toledo,
donde Tarik encontró la Mesa era Faras, o San Justo, o era una fortaleza
del sobrino de D. Rodrigo; o estaba en el cerro de San Juan del Viso,
en Villalbilla, Alcalá.

Tanto se ha especulado, sin atinar a encontrar un solo dato que iden-
tifique a la verdadera ciudad donde Tarik encontró el tesoro, que
actualmente se piensa que podría haber sido: Toledo, Alcalá de
Henares, los Santos de la Humosa y otras cuantas más. Y hay algunos
autores que aseguran, aburridos de buscar y no encontrar, que las
narraciones de los escritores y cronistas árabes fueron debidas a una
imaginación desbordada ante tanta riqueza en la corte visigoda.
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¿Se conoce alguna alusión sobre la
entrega de la Mesa a Tarik en fuentes
judías de Guadalajara? 

En la conciencia y en la memoria de los judíos de Guadalajara en
la Edad Media está presente el episodio de la requisa de la Mesa por
los musulmanes.

Tanto en la Biblia hebrea provenzal de Farhy, escrita en 1366; como
en la Biblia hebrea de Perpiñán de 1299; o en la Biblia de Alba, primera
traducción al castellano realizada por el rabino Mosé Arragel de Gua-
dalajara, en 1422, por encargo del maestre de Calatrava Luis de
Guzmán, siempre se representa a la Mesa de forma rectangular; y
siendo la Biblia de Mosé Arragel de Guadalajara, la mas lujosa en deco-
ración, con mas de trescientas ilustraciones de diseño exquisito y pan
de oro por doquier, en ella, la mesa de los doce panes de la proposición
se representa como un pobre, modesto y burdo mueble rústico de
madera de pino, que contrasta, en grado sumo, con el resto de objetos
sagrados del tabernáculo, todos de oro; y también contrasta con otra
mesa de oro que Mosé Arragel presenta dentro del tabernáculo del
desierto (ver anterior ilustración) y con las elegantes y lujosas mesas
que se presentan en las otras biblias. Algo que no podemos entender,
toda vez que Mosé Arragel sabía, al ser el rabino mas erudito de Cas-
tilla, y por las Sagradas Escrituras, Paralipomenos 1 c. 28. v. 16, que él
estaba traduciendo, que el rey David había dejado a su hijo Salomón
los lingotes de oro precisos para hacer la Mesa; es decir que sabía hasta
la saciedad que la Mesa era de oro y no de madera.

Parece como si Mosé Arragel, que dirigió personalmente los dos
talleres que iluminaron la obra, quisiera dejar constancia de la pérdida
sufrida, por aquella comunidad hebrea alcarreña, de la mesa original.
Y éste indicio aporta mas credibilidad a los acontecimientos que el
haber recogido cualquier crónica para mencionarlos.



Cronistas e historiadores

Entre los historiadores que tratan el itinerario de Tarik con mayor
rigor y seriedad, se encuentran tanto árabes como cristianos; antiguos,
modernos y contemporáneos.

Para descubrir el nombre de la ciudad de la Mesa, vamos a trabajar
con el escueto relato que nos lleva hacia ella. Como muestra sólo uti-
lizaremos las versiones de tres autores.

Ibn Hayam Ahmad Al Razí, al describir Al-Andalus dice: “Tarik,
desde Toledo se encaminó hacia Wad-Al-Hiyara, y desde aquí se dirigió
al monte y lo cruzó por el valle que lleva ahora su nombre. Y al otro
lado, tras el monte, llegó a la ciudad de la Mesa de Salomón, hijo de
David, mesa que era de esmeraldas”

Ajbar Machmuá nos traslada una crónica del siglo XI. En ella se lee:
“Tarik llegó a Toledo, y dejando allí algunas tropas, continuó su marcha hasta
Wad-Al-Hiyara; después se dirigió al monte pasándolo por el valle desfiladero
que tomó su nombre, y llegó a una ciudad, al otro lado del monte, que llamó
Medina Almeida, la ciudad de la mesa; nombre debido a la circunstancia de
haberse encontrado en ella la Mesa de Salomón”.

El arabista José Antonio Conde, en su obra “Historia de la dominación
de los árabes en España”, publicada en París en 1840, tras escudriñar las
historias de Abu Abdala Muhamad ben Abi Nasr, de Aben Alabar y en
la Historia de España de Abu Meruan ben Hayan escribe: “Desde Tolaitola
(Toledo), siguió Tarik su marcha y llegó a Wad-Al-Hiyara, y pasó este río, y
tomó el monte, y lo atravesó por un valle que se llamó desde entonces valle de
Tarik, de su propio nombre”.

Numerosos historiadores, desde Al Sarif Al-Edris, en su obra “Des-
cripción de Al-Andalus”, hasta Francisco de Pisa, pasando por una amplia
nomina de cronistas, historiadores e investigadores, como Leví Pro-
venzal, Al-Bayan Al Mugrib, Ibn Idari, Jiménez de Rada, Alfonso de
Spina, Pedro Juliani, Juan y Ramón Menéndez Pidal, Julio Puyol y
Claudio Sánchez Albornoz, entre otros, han descrito el mismo itine-
rario.
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Ya podemos ir perfilando la identidad de la pequeña población que
guardaba la Mesa. Solo resta hacer dos puntualizaciones y algunas con-
sideraciones. La primera puntualización: ajustar la realidad geográfica
y vial de la época con la narración. Segunda puntualización: presentar
el nombre castellanizado de Tarik en su versión del árabe literal.

Plano del itinerario de Tarik



El itinerario de Tarik

Cuando los musulmanes invaden España, utilizan en su penetra-
ción las magníficas vías romanas que comunicaban todas las tierras
peninsulares.

El tramo de la calzada romana Emérita Augusta (Mérida) a Caesar
Augusta (Zaragoza), a su paso por Guadalajara, podemos encontrarlo
bien descrito por Juan Manuel Abascal Palazón, que, siguiendo el iti-
nerario de Antonino, presenta en su obra “Vías de comunicación romanas
en la provincia de Guadalajara”.

La calzada venia desde Alcalá de Henares, la antigua Complutun;
entraba por el hoy día restaurante “Los Faroles”; continuaba por los
Manantiales, Francisco Aritio hasta Fontanar y Yunquera, tal como la
transitamos hoy día.

Tarik llega por la calzada romana hasta la altura del puente árabe,
que entonces no existía; y en este punto abandona la calzada, cruza el
río y sube por el monte. La crónica dice textualmente: “Llegó a Wad-
Al-Hiyara, cruzó el río y se dirigió al monte”.

En aquellos momentos la ciudad de Guadalajara no existía, la fun-
daron los árabes años después. Tampoco había poblado alguno, ni
romano, ni visigodo, ni celtibérico, ni del hierro, ni del bronce; como
así lo han determinado las excavaciones arqueológicas practicadas.

Desde el río sube al monte y lo cruza hasta la alcarria por un valle
desfiladero, que no puede ser otro que el valle de Torija.

Tampoco existía el ramal que uniera la calzada romana desde Gua-
dalajara a Torija, camino que comenzó a practicarse en el siglo XVI con
el nombre de “Camino alto de Aragón”, pero de haber existido, también
el valle-desfiladero habría sido el mismo, el valle de Torija.

Desde el siglo XVI fue un camino llamado “de herradura”. La carre-
tera fue construida en 1826, y unos años después se construyó, en para-
lelo, un canal cubierto para abastecer a Guadalajara con el agua de
Torija.
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Puente árabe sobre el río Henares a su paso por Guadalajara.



Recapitulemos: llegaron por la calzada que conocemos hoy como
Francisco Aritio hasta el actual puente. A la izquierda quedaba la cam-
piña y a la derecha el monte. Cruzan el río, a1 que llaman Wa-Al-
Hiyara (río de piedras), donde surgió la ciudad que tomó este nombre;
y continuaron subiendo y atravesando el monte hasta la Alcarria, donde
se termina el monte, por un valle desfiladero; que nosotros decimos
que es el valle de Torija. Cuando fundaron la ciudad de Guadalajara y
la amurallaron, a la puerta conocida después como “de Santo
Domingo” (hoy plaza de Santo Domingo), le llamaron Puerta del Monte.
¿Sería en recuerdo de la incursión de Tarik narrada en las crónicas
árabes?

“Y al otro lado del monte”, es decir, al final del monte que han cru-
zado atravesando el valle, “encontró una pequeña ciudad, donde se
hallaban la Mesa y la corona de Salomón”, que no puede ser otra que
Torija o como se llamara en aquél tiempo, y donde quizás habría otras
piezas del tesoro que no encontraron.

El propósito del relato de los cronistas árabes es presentar con pre-
cisión la última etapa de la expedición de Tarik, desde el río Wad-Al-
Hiyara hasta la ciudad de la Mesa.

El relato finaliza donde termina el monte, donde termina el valle.
No se llega a mencionar “La Alcarria”, bien diferenciada del monte,
que es la palabra con que ellos denominan a la meseta (Al-Karyat).

Considerando diferentes perspectivas de la estructura de la narra-
ción, solo cabe aceptar a Torija como el lugar de la ciudad protagonista.

Tenemos otro dato que puede señalar a Torija, desde otra dirección,
como la ciudad donde se encontró la Mesa.

El arzobispo de Toledo, historiador y señor de Brihuega, D. Rodrigo
Jiménez de Rada, escribe en su obra “De rebus Hispaniae”, en el siglo
XIII, ya mencionada anteriormente, que el pueblo donde Tarik
encontró la Mesa de Salomón existía todavía, y a él se llegaba siguiendo
la cuesta de Zulema.

Zulema, mencionado por Cervantes en el Quijote, cuyo origen es
debido al caudillo árabe Yahye Ben Zulema, gobernador de Al-Andalus
en el año 725, lo encontramos dando nombre a un pueblo de Albacete
y como topónimo en caminos, cuestas y calles de nuestra geografía
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peninsular. No obstante, por otro motivo, el Señor de Brihuega podría
referirse a un tramo del camino que partiendo de Brihuega se dirige a
Torija..

Este camino sería el que dicen seguía la princesa Elima, Selima,
Zulima o Zulema (que de todas estas maneras se le llama) cuando se
dirigía a Sopetrán, con asiduidad, con la esperanza de que también a
ella se le apareciera la Virgen, como lo había hecho a su hermano Aly-
Maimón; leyendas o historias que según José María Quadrado y
Vicente de la Fuente siempre se han querido enlazar.

Dice la leyenda que la princesa, con lágrimas de ansiedad, pregun-
taba a su esclavo cristiano Ponce, cuándo vería ella a la Virgen; deseo
que alcanzó en Brihuega con la Virgen de la Peña; en cuya iglesia fue
enterrada en el año 1095, según Osorio, por voluntad de su hermano
Aly, monje de Sopetrán, y de su hermana Santa Casilda. Esta historia
o leyenda fue narrada por el cronista de Brihuega Camilo Pérez
Moreno en su obra “La Virgen de la Peña en Brihuega”, en 1884.

Otro dato que apunta D. Rodrigo Jiménez de Rada para localizar el
pueblo donde se encontró “la mesa” es: “siguiendo la cuesta de Zulema y
encima del Burgo de San Justo”. De aquí parte el error que hace considerar
como pueblo de “la mesa” a los Santos de la Humosa, Villalvilla, y todos
los pueblos que tienen esta situación respecto a Alcalá de Henares;
ciudad que confunden con “El Burgo de San Justo”, toda vez que en
Alcalá están enterrados los santos Justo y Pastor.

La palabra “burgo”, de raíz germánica, la importaron los visigodos, y
se utilizaba para señalar a poblados no autónomos de muy escasa pobla-
ción, que dependían de otros pueblos, monasterios, encomiendas, etc.

La Complutum romana o  Alcalá musulmana, jamás ha sido men-
cionada con el nombre de “Burgo”, y lejos de ser un pequeño poblado,
ha tenido tal relevancia histórica en todo tiempo, que es impensable
que para ser mencionada por un erudito historiador como era Jiménez
de Rada, utilizara un nombre que nunca ha tenido.

El único pueblo que encontramos con el nombre de “Burgo” en todo
el valle del río Henares y muchísimos kilómetros “a la redonda”, es,
precisamente, La Torre del Burgo, poblado que nació dependiente del
Monasterio de Sopetrán, y encima del cual (situación geográfica) se
halla Torija, la que decimos fue la ciudad de “La Mesa”.
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Don Rodrigo Ximénez de Rada, 
Arzobispo de Toledo y Señor de Brihuega.

Grabado original de la Calcografía Nacional. Madrid.



Torija y Tarik

Cuando Tarik cruzó el valle le pareció tan frondoso, tan majestuoso
y tan impresionante que ordenó que a partir de entonces llevara su
nombre y se le conociera como el valle de Tarik.

Es en este punto cuando debemos hacer un alto, y averiguar cual
era el nombre, en árabe literal, del caudillo árabe, que nosotros, siglos
después, hemos castellanizado como Tarik, acabado en “k”; Taric, aca-
bado en “c”; o Tariq, acabado en “q”.

A través de cualquier  crestomatía de árabe literal, utilizada en la
facultad de filología, o simplemente entrando en Internet por el bus-
cador Google, con la palabra “Tarij”, acabada en “j”, saldrán numerosas
referencias de personajes árabes con este nombre. Aquí encontrarán a
Tarij Ben Zeiad, caudillo árabe que en el año 711 etc. etc. 

Comprobamos que al valle se le llamó Tarij, acabado en “j”, cuya
pronunciación fonética evolucionó a “Tarija”, toda vez que se produce
una vocalización de la última consonante de la palabra mediante la
vocal “a”, especie de regla que parece actuar en topónimos de pobla-
ciones españolas con nombre de procedencia árabe terminados en con-
sonante. Quizás porque, igual que en castellano casi todas las
consonantes se pronuncian con la vocal “e”: b, c, d, f, g, h, 1, m, n, ñ,
p, r, s, t; en árabe  las consonantes se pronuncian con la vocal “a”: da,
fa, ja, ka, ta, ma, etc... Así tenemos que muchos nombres,  sea cual fuere
la consonante en la que terminen, vocalizan en “a”: Pedrós = Pedrosa;
Tolus = Tolosa; Adam = Adama; Ebdat = Ebdata, ahora Úbeda; Puer
= Puera, ahora Puella; Tsogur = Tsogura, ahora Sagra; Selim =
Selima, ahora Grazalema; Tadmir = Tadmira, ahora Murcia etc..

Pero tenemos una palabra que presenta, casi idénticas, las mismas
vicisitudes históricas y fonéticas que Torija.

Se trata de la punta de Tarifa, en Cádiz; accidente geográfico que
bautizó el caudillo árabe Tarif ben Malluk (Tarif, acabado en  “f ”), con
su propio nombre, unos meses antes de que llegara Tarij con su ejército
y comenzara la verdadera invasión.
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Tarif, con “f ”, cuya pronunciación fonética vocalizando la última
consonante, ha quedado para la posteridad como “Tarifa”.

Tarif = Tarifa; Tarij = Tarija, o Torija .

La palabra “Torija” tendría procedencia árabe, al igual que Madrid,
Henares, Alcalá, Azuqueca, Alovera, Guadalajara, Aldeanueva, Bri-
huega, Barriopedro, Masegoso, Trijueque, Alcarria; y pueblos como
Adobes, Alarilla, Albalate, Albendiego, Alcocer, Alcolea, Alcorlo, Alcu-
neza, Algar, Algora, Alhóndiga, Almadrones, Almoguera, Almonacid,
Armuña, Azañón, Baides, Bujalaro, Cubillas, Galve, Galápagos,
Jadraque, Mazuecos, Mondéjar, Prádena, Terzaga y Zorita entre otros.

Los investigadores en toponimia han determinado, siguiendo a
Eusebio Monje Molinero, a José Antonio Ranz Yubero y otros, que la
palabra “Torija” procede del vocablo latino “turris”, torre, mas el dimi-
nutivo “icula”, que formarían la palabra “turrícula”, que habría evolu-
cionado a “Torija”.

Este error de relacionar “Torija” con “torre” se arrastra desde el siglo
XVII, cuando fray Antonio de Heredia, en su libro “Historia del monas-
terio de Sopetrán”, de 1676, edición aumentada de la obra de fray Basilio
de Arce, se hace eco de la crónica de Hauberto Hispalense, quien ase-
gura que Chindasvinto, el año 643, había fundado un monasterio dedi-
cado a Nuestra Señora de Sopetrán “circa turrigiam urbem”, que él
interpreta erróneamente como “cerca de la ciudad de Torija”. Y a conti-
nuación, fray Antonio de Heredia, hace la siguiente reflexión: ¿Cómo
es posible que Chindasvinto edificara un monasterio en Torija, en
honor a la Virgen de Sopetrán, cuando Gundemaro había comenzado
a construir otro, en el mismo Sopetrán, treinta años antes? ¿Cómo dos
monasterios tan cercanos en el mismo tiempo? ¡No puede ser! Sin
duda, continúa fray Antonio de Heredia, “el monasterio de Chindasvinto
es el mismo que el de Gundemaro en Sopetrán, que uno lo comenzó y el otro lo
terminó”.

Circa turrigiam urbem ; cerca de la torre regia, magnífica o exce-
lente; de la urbe, poblado o burgo. En suma, cerca de La Torre del
Burgo, que es precisamente donde estaba y sigue estando el monasterio
de Sopetrán.

De aquí, el error múltiple de algunos historiadores, que contami-
nados por Hauberto Hispalense, aseguran que el nombre de Torija
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Historia del Monasterio de Sopetrán, de Fray Antonio de Heredia,
dedicada a la Duquesa del Infantado. Madrid. 1676.

Edición aumentada de la obra de Fray Basilio de Arce



viene de la palabra latina “turris”, torre; solo que la categoría de regia o
magnífica la han rebajado a “turrícula”, torrecilla. Y, que, además, en
Torija hubo un monasterio benedictino.

Fray Gregorio de Argaiz, en su obra “Población eclesiástica de España y
noticia de sus primeras honras” se refiere al monasterio benedictino “in
urbe turiga condidit”, que vuelven a interpretar como un monasterio
benedictino en Torija. Turiga, torreada; de “turris”, torre; y “gero”, llevar
consigo. Condidit, de “condio”, sazonada, hermoseada: urbe, poblado
o burgo hermoseado con torres; y volvemos a La Torre del Burgo.

También se nombra a Turigia como el pueblo, que Hauberto His-
palense sigue confundiendo con Torija, donde estaban enterrados los
mártires Santa Régula y San Felix. Fray Antonio de Heredia aclara de
nuevo este error de Hauberto Hispalense; para ello utiliza los textos
de Flavio Lucio Dextro “El Cronicón”; y del padre fray Francisco de
Vivar, quienes apuntan que “turigia” se refiere a un pueblo llamado
Torrijos que está a dos leguas de Calatayud, en el reino de Aragón, y
que allí veneran las reliquias de estos santos mártires: “ el día de hoy
señalan una fuente a donde dicen que echaron a los santos mártires Régula y Felix
para atormentarlos”.

Tenemos ahora dos opciones: primera; que a fuerza de decir “turrí-
cula” hemos llegado a decir “Torija”; y segunda; que a fuerza de decir
“Tarij” o “Tarija” hemos acabado diciendo Torija.

El mismo caso que Torija puede presentar Torrijos, pueblo de
Toledo.

Según las crónicas árabes, Tarij puso su nombre a Gibraltar, al valle
donde encontró la Mesa y a un pueblo cercano a Toledo que nadie ha
sabido identificar.

Es una casualidad que al igual que Torija, tampoco para Torrijos,
antiquísimo enclave celta, se haya encontrado una raíz lingüística de
culturas peninsulares que justifiquen la estructura de su nombre.

Los expertos en toponimia han tenido que recurrir a la socorrida
“turris” para explicar el nombre de Torrijos. Sin embargo son conocidos
oficialmente los nombres de procedencia árabe con los que se deno-
minan los rincones mas relevantes del término.

¡Volvamos a nuestro tema! Aún queda otra cuestión.
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A1 valle se le llamó Tarija, pero a la pequeña población situada al
final del valle se le llamó “Almeida”, la Mesa. ¿Cómo tomó la población
el nombre del valle? ¿Porqué de Almeida pasó a llamarse Tarija o
Torija? Pues al igual que lo hicieron muchas ciudades que existían o
crecieron al lado de accidentes geográficos bautizados por los árabes,
ya que  para ellos los nombres de accidentes geográficos tenían mas
fuerza que cualquier otro nombre.

Tenemos cuatro ejemplos de ciudades, citadas anteriormente.

Tarij entra en la península por Gibraltar y ordena que al peñón se le
llame “Monte de Tarij”, “Gebal Tarij”; gebal = monte, y Tarij; que des-
apareciendo con el tiempo las últimas letras “i” y “j” se llamó Gebaltar,
y finalmente Gibraltar; nombre que acabó tomando la pequeña ciudad
que existía junto al peñón, y que habían bautizado los musulmanes con
el nombre de Gezira Alhadra.

Al río que cruza a la altura de la actual Guadalajara le llamaron Wad-
Al-Hiyara. Años después fundan la ciudad y lleva durante un tiempo
el nombre de sus fundadores: “Medina Fergi”, de Abul Fergi; y más tarde
“Medina Al-Faray”; pero pronto adopta el nombre del río para llamarse
Wad-Al-Hiyara, que finalmente ha evolucionado a Guadalajara.

Ya hemos expuesto como surgió el nombre de “Punta de Tarifa”,
nombre que también acabó tomando la pequeña población cercana.

Y al igual que ocurrió en estos claros ejemplos, ocurrió con
“Almeida”, “La Mesa”; que acabó tomando el nombre del valle, “Tarija”
o “Torija”, en cuya cabecera estaba ubicada.

Los nombres de un pequeño cabo o punta, un monte o peñón, un
río y un valle; y así podríamos seguir poniendo ejemplos.

Tarij, en su conquista peninsular sigue las calzadas romanas, y a la
altura de la actual Guadalajara cruza el río y se adentra en el monte. Es
incomprensible. Lo lógico habría sido seguir hasta la famosa Arriaca,
que los arqueólogos sitúan entre Marchamalo y Usanos; mucho mas
cerca y bien comunicada.

Podría haber continuado por la ruta de las ciudades de Caesada,
junto a Hita y Espinosa, y llegar hasta Segontia, la actual Sigüenza.
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Pudo haber utilizado el ramal que salía de la calzada principal, por
Heras a la Torre del Burgo, siguiendo el Badiel por Valdearenas hasta
Ledanca. O pudo tomar la vía romana que desde la calzada principal y
el río Henares sube por el Bornoba hasta las minas de plata de Hien-
delaencina y las de oro de La Nava de Jadraque.

Pero no, abandona la calzada en Guadalajara, donde no existía
ciudad alguna ni ramal, ni camino; cruza el río y se echa al monte para
tratar de localizar un pequeño pueblo donde se encuentra la Mesa de
Salomón; y una vez en su poder regresa a Toledo.

Sin duda esta era la misión que traía, y sabía donde dirigirse y que
atajo tomar.

Valle de Torija visto desde el castillo



La Torija de Hernando Colón

Volviendo a la vocalización de las palabras árabes de dos sílabas
en relación con la palabra Tarij, comprobaremos que si solicitamos a
un individuo originario de cualquier país árabe o del Magreb que pro-
nuncie la palabra Tarij, lo que escucharemos será Tarija, tal como es
mencionada la población de Torija por Hernando Colón en el siglo
XVI en su Descripción y Cosmografía de España, destacando en el párrafo
la palabra en cursiva para señalar que es auténtica y literal: “guadalajara
e fasta tarija ay tres leguas e van por taraçina media legua e por valde-
noche una legua..” (Descripción y Cosmografía de España por Hernando
Colón, Tomo II, pág. 187. Edición facsímil, Padilla Libros. Sevilla 1988).

Hay que significar el carácter científico del estudio realizado por
Hernando Colón (cosmógrafo oficial de la corte), asistido por un
equipo de colaboradores, financiado por el reino de España y con
licencia y autorización dispensada por el emperador Carlos V; primera
vez en la Historia que se aborda una investigación topográfica y geo-
gráfica mediante una estrategia metodológica de trabajo.

En el segundo decenio del siglo XVI, Hernando Colón, tomando
fe y razón a testigos fidedignos, recoge, analiza, ordena y trata de incor-
porar todo aquello que la realidad circundante le aporta; entre los datos
recopilados destacan los nombres de ciudades, villas y pueblos tal como
son conocidos por sus habitantes, así como las distancias que había res-
pecto a los núcleos de población aledaños. Comenzaba Hernando
Colón la confección de un Diccionario con el Vocabulario Topográfico y Geo-
gráfico de España, con la correspondiente carta geográfica, tratando de
analizar la sociedad de un país que se había convertido en la primera
potencia mundial y con una fuerza dinámica que arrastraba a toda
Europa.

Cuando en el año 1910 se descubre el compendio de cuadernos ela-
borados por Hernando Colón en la Biblioteca Colombina (obra que
quedó incompleta), se procede a estructurar y redactar el trabajo en
forma de libro, y los topónimos consignados personalmente por Her-
nando Colón, correspondientes a nombres de ciudades, villas y pueblos
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(en el que había puesto sumo cuidado de que fueran reales porque su
propósito era componer un Diccionario de Vocablos Topográficos y Geográ-
ficos de España), son presentados en letra cursiva, para acreditar su
carácter de autenticidad científica mediante la expresión literal recogida
en el interrogatorio.

Así, conocemos, que al llegar Hernando Colón a Torija con las cre-
denciales del emperador Carlos V, y preguntar el nombre por el que es
conocida aquella población, la respuesta que obtiene y escribe en su
informe topográfico es Tarija, dato que evidencia la autenticidad de lo
aportado al respecto por las crónicas árabes, cuando aseguran que Tarij
bautizó con su propio nombre al valle-desfiladero que subiendo por
el monte desde el río Wal-al-Hayara llegaba hasta  Medina Almeida (la
Ciudad de La Mesa).

Castillo de Torija



¿En qué consistía el tesoro de Salomón?

Para hacernos una ligera idea de la magnitud de este tesoro, vamos
a exponer una breve reseña al margen del Arca de la Alianza y el can-
delabro de los siete brazos; y sin mencionar los objetos y estructuras
de bronce que era lo mas espectacular.

Cuando Salomón ordena edificar el templo y el palacio, manda a
Hiram de Tiro hacer además del altar de oro, un gran trono de marfil
revestido de oro, con seis gradas y doce leones de oro; diez mesas, cien
tazas, braserillos para los perfumes, incensarios, navetas, calderos,
cuencos, calderillas, vasos, diez candelabros adornados con flores de
lis, lámparas, mecheros, despabiladeras, tinajuelas, tridentes, morteri-
llos, doscientas picas, trescientas roelas, vajillas; y todo de finísimo oro;
como también fueron cubiertas de oro las puertas y sus quicios.

Se dice que así completó Salomón toda la obra que tenía trazada
para la casa del Señor, y metió en ella, además, el oro y la plata, y todos
los vasos que el rey David había consagrado a Dios; y lo mandó guardar
todo con los tesoros de la Casa del Señor.

A todo lo anterior había que añadir el ajuar del palacio de Salomón.

Una vez acabados y bien dotados el templo y el palacio, Salomón
recibió, durante los años de su reinado, continuos regalos de oro y pie-
dras preciosas de todo el mundo conocido. Y cada tres años enviaba
una expedición a Tarsis (Tartesia, Andalucía, España, se supone), para
abastecerse de oro, plata, piedras preciosas, monas y pavos reales.

Así lo podemos leer, tal cual lo hemos expuesto, en los libros I de
Reyes y II de Paralipómenos a través de sus versículos. También en la
obra de Maimónides “Tratado sobre el servicio del Templo”.

¿Creemos, de verdad, que los custodios de estas piezas, o de parte
de ellas, las entregarían, después de tantos años, al primero que llegara
pidiéndolas? ¿Creen que un tesoro, o parte de un tesoro, de esta mag-
nitud, estaría en una bodega o un sótano, y no, sepultado a diez metros
bajo tierra, esperando el día que pudiera restituirse al Templo de Jeru-
salén? Shalom Rosenberg, de la universidad de Jerusalén, en su obra

-  62 -

Torija, los Templarios y la Mesa de Salomón



-  63 -

Emilio Cuenca Ruiz  -  Margarita del Olmo Ruiz

“Santidad y objetos ceremoniales”, en relación a la prohibición de destruir
los objetos de culto que no se utilizan, expresa como la Halajá deter-
mina que estos objetos se conserven con respeto “Mitsva Guenizá” y
expone como, ya en la antigüedad, el rabino Yosef Albo escribió en su
libro “Los Fundamentos” (articulo IV, capitulo 35) que: “Todos estos objetos
del culto fueran sepultados”. Y así se hacía cubriéndolos primero con yeso.

En la Mishná Torá, el mas antiguo código escrito del hebraísmo, se
sugiere el método mas eficaz para esconder algo, al exponer como
Salomón, para poner a salvo el báculo de Aarón, el jarro del maná y el
aceite de la unción, construyó túneles secretos, serpenteantes y pro-
fundos.

¿No sería la mesa entregada a Tarij una replica preparada para
atender una emergencia? ¿Continúa todavía oculto en Torija el tesoro
de Salomón? 

Candelabro del Templo de Jerusalén llevado a Roma por Tito, hijo del
emperador Vespasiano, junto con un gran tesoro del Templo de Salomón.
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Torija, los Templarios 
y el tesoro de Salomón

Esto explicaría la presencia templaria en Torija: Una especie de
frailes que gestionaban una granja; que convivían fraternalmente con
sus habitantes y que ganaban su confianza, para poder escudriñar todo
lo acontecido en la vida presente y pasada, tratando de descubrir alguna
pista o indicio sobre el Tesoro del Rey Salomón. Habrían venido
siguiendo la ruta que marcaban las crónicas árabes, en busca del resto
de aquel tesoro encontrado por Tarij en el pueblo que llevaba su
nombre.

Los Templarios vinieron buscando el oro español: el de las minas
conocidas desde la antigüedad romana y el oro de posibles tesoros ocultos.
Sin duda habían leído a Plinio, quién escribió, alabando a España, que
todo aquello que es bueno en ninguna parte se hallará mejor que en España: oro,
plata, diamantes, ágatas, jaspes, pórfidos, alabastro, hierro y acero sin cuento.

Francisco de Pisa recogió las afirmaciones de escritores antiguos,
quienes decían que  de solo un pozo y mina de España, que se decía Bebelo,
se sacaban cada día trescientas libras antiguas de plata finísima. Decían que toda
España es como una masa o pasta de plata: y que todo el oro y la plata que de
España se sacó enriqueció a Fenicia, a África, a Grecia y a Italia. En el libro de
los Macabeos se cita cuantas cosas hicieron los romanos en Italia con las minas de
oro y plata que en España había.

Un ejemplo de esta práctica de los Templarios lo vemos en el yaci-
miento de Las Médulas de Carucedo, en las estribaciones de los Montes
Aquilianos; una explotación aurífera del tiempo de los romanos para
obtener el oro que los aluviones del río Sil habían depositado durante
milenios. Estas minas de Las Médulas fueron vigiladas y custodiadas
por los Templarios de Ponferrada desde finales del siglo XII.

Torija se revela como una de las poblaciones mas antiguas de la
Península Ibérica, sería la Medina Almeida, la Ciudad de la Mesa,
aquella mesa rica y misteriosa donde, según Maimónides, se colocaban
doce panes cuadrados de dos caras, y sobre ella permanecían calientes
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Castillo de los Mendoza. Torija.

Finales del siglo XV o principios del XVI.

En esta fortaleza que se creía templaria reside actualmente el
Centro de Interpretación Turística de la Provincia de Guadalajara,

CITUG.



de sábado a sábado; panes perfumados con incienso que no era licito
comer sino a los sacerdotes.

La Ciudad de la Mesa omnipresente en la Historia y en la Literatura
Universal de las culturas musulmana, judía y cristiana, cuyas vicisi-
tudes habrían vinculado Torija a la historia del Templo de Salomón y
a los símbolos litúrgicos mas ancestrales de la humanidad. 

Que Torija no surgió, como se ha dicho, de una concentración de
repobladores en torno a una “turrícula” tras la Reconquista, lo han
demostrado recientemente algunos trabajos de campo realizados en la
villa y en sus aledaños. Su antigüedad podría remontarse al Neolítico.

El trabajo de una excavadora encontró fortuitamente unas vasijas de
cerámica que  pertenecen a enterramientos de un antiguo poblado de
la Edad del Bronce. 

Las excavaciones posteriores realizadas en Torija, dirigidas por el
arqueólogo D. Ildefonso Ramírez, han puesto al descubierto diferentes
yacimientos: de la Edad del Bronce; de la Edad del Hierro; y un
poblado medieval musulmán con restos de edificaciones junto a nume-
rosos depósitos para grano; ubicado, todo ello, en el paraje de Los
Villares, entre la ermita y la plaza de toros: “Una pequeña villa de hasta
sesenta hogares, pero que se encontraba en una zona importante en el ámbito
agropecuario....Estos almacenes de cereal que se han hallado serían capaces de
guardar hasta 200 metros cúbicos de grano, que es una notable cantidad para un
poblado de este tipo. Un hecho que haría posible que con estos silos de cereal se
pudiera generar el excedente necesario para crear una economía con la que poder
exportarlo y obtener riqueza”. (Nueva Alcarria. 10-7-2006). También aquí
se han encontrado los restos de una antigua fortaleza, con enterra-
mientos del siglo XV de individuos navarros, que se pueden identificar
con el viejo castillo conquistado por el marqués de Santillana.

Los estudios dirigidos por el arqueólogo D. Enrique Daza, han
demostrado que el actual castillo es un edificio de nueva planta edifi-
cado hacia finales del siglo XV o principios del siglo XVI.

Todos estos trabajos arqueológicos ponen “en solfa” todo lo escrito
y publicado sobre la historia de Torija y su actual fortaleza de los Men-
doza, que algunos se habían empecinado en asegurar que era templaria.
Unas pequeñas catas arqueológicas realizadas en el interior del actual
castillo de Torija, ponen al descubierto su pasado visigodo.
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El técnico de Patrimonio de la Consejería de Cultura, Ramón Villa,
declaraba el 25 de abril del 2005, al periódico Nueva Alcarria, que: “los
hallazgos localizados en Torija revelan que hubo un asentamiento visigodo  de
cierta importancia”. Fueron halladas varias tumbas en un espacio organi-
zado para tal fin; y se encontró entre los restos una joya hecha con un
metal noble de orfebrería, que indica la presencia de personas de rango
medio con status de libertad. Los restos de estos hallazgos, y por tanto
esta antigua población han sido datados hacia el siglo séptimo de
nuestra era; algo que demuestra que a comienzos del siglo octavo (año
711), cuando los musulmanes invadieron nuestra península, existía un
pueblo en la cabecera del valle, que bien pudo ser aquel que encontró
el caudillo árabe Tarij.

A esta realidad añadiremos que Torija es una población horadada y
recorrida por túneles dispuestos en diferentes alturas del subsuelo, con
unas dimensiones, en algunos tramos, que permiten circular carros
conducidos por animales de tracción; algo muy semejante a los “túneles
profundos, secretos, y serpenteantes” que Salomón recomienda construir
para ocultar piezas valiosas.

También es relevante que el gentilicio por el que son conocidos  los
habitantes de Torija, desde la antigüedad, es el de “judíos”, compar-
tiendo este gentilicio, tan solo, con el pueblo de Uceda. Otros tres pue-
blos (Alovera, Cifuentes y Motos) tienen el mismo gentilicio de
“judíos”, pero solo se les llama así en alguna ocasión, siendo otros los
gentilicios principales.

Indicaremos que en el mapa topográfico nacional de España -511-
I(1:25000)-, en el término de Torija, encontramos el camino de San
Vicente; y por este camino se llega al paraje llamado El Tesoro (latitud
N. 40.46; longitud O. 3.05); topónimo que siempre es tratado con cau-
tela y gran atención por las autoridades científicas.

Habrá quien piense que el cúmulo de datos y crónicas puede
deberse a una leyenda. La gran mayoría de los mitos surgen de una
porción de verdad adornada por la imaginación popular. Basados en
relatos milenarios, catalogados como mitos y leyendas, Heinrich
Schliemann descubrió el tesoro de Príamo y la legendaria ciudad de
Troya; y uno de los últimos descubrimientos en las afueras de Jeru-
salén, basado en fuentes de la misma índole, ha sido la tumba de Caifás,
sumo sacerdote que juzgó a Jesucristo.



El nombre de Torija
(A modo de resumen)

Dos hechos históricos muy distantes en el tiempo, y bien rese-
ñados, nos llevan a descubrir la génesis del nombre de Torija:

1º) Los cronistas árabes, al narrar la conquista peninsular en el
año 711, escribieron: Tarij ben Zediac (Tarik) llegó a Wad-al-Hiyara
(Guadalajara), pasó el río y subió al monte, y lo cruzó por un valle-
desfiladero al que puso su nombre “Valle de Tarij” (Tarija al pronun-
ciarlo en árabe); nombre que tomó la ciudad visigoda que los
musulmanes encontraron en la cabecera del valle, a la que habían lla-
mado Medina Almeida (la ciudad de la Mesa), la actual Torija.

2º) Hernando Colón, por encargo del emperador Carlos V, realizó
un Diccionario con el Vocabulario Topográfico y Geográfico de España.
Al preguntar en Torija por el nombre tradicional de la población, le
respondieron que se le conocía como Tarija, cuyo nombre reseñó en
su Diccionario.

Así comprobamos que podemos conciliar las crónicas árabes del
siglo VIII con la investigación de Hernando Colón en el siglo XVI.

Dos trabajos arqueológicos (2005 y 2006) confirman las crónicas
árabes.

1º) Fueron halladas tumbas visigodas en el castillo. El técnico
Ramón Villa lo atribuye a una población de cierta importancia datada
hacia el siglo VII.

2º) El arqueólogo Ildefonso Ramírez descubre los restos de una
ciudad árabe en el paraje de Los Villares, entre la plaza de toros y la
ermita.

Conclusión: El nombre de Torija o Tarija, la antigua Medina
Almeida, es de procedencia árabe y nada tiene que ver con aquella ima-
ginada Turrícula que proclaman los estudiosos de la toponimia pro-
vincial.
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La ciudad de Tarija (Bolivia) en el departamento más rico del
país, fue fundada en el siglo XVI, el 4 de julio de 1574, a una altitud de
1.854 metros sobre el nivel del mar, por guadalajareños, en un valle
majestuoso, en homenaje a la Tarija alcarreña. Así lo reconocen las
autoridades de aquella ciudad boliviana, de más de 170.000 habitantes,
quienes solicitaron en el año 2006, del Ayuntamiento de Torija, un acto
de hermanamiento entre las dos poblaciones homónimas. 

Nuestra porción de verdad, indiscutible, es la génesis del propio
nombre de Torija, nombre que se ajusta a los acontecimientos narrados
desde hace mil trescientos años por diferentes autores y que permanece
todavía de testigo principal.

Desde la realidad o desde la ficción, Torija (Tarija) la pequeña pobla-
ción a la que había que llegar desde Guadalajara por el valle de Tarij, o
Tarija, se sitúa en el centro de uno de los grandes enigmas de todos los
tiempos.

Restos encontrados en las excavaciones arqueológicas de Torija



¿Realmente tuvieron casa
los Templarios en Torija?

Para encontrar, o intuir siquiera, una  respuesta que se pueda apro-
ximar a la realidad, debemos hacer, al menos, un somero análisis sobre
la presencia de las Órdenes Hospitalarias y Militares de Jerusalén en
nuestra provincia de Guadalajara.

Fueron cinco las Órdenes que surgieron en Tierra Santa tras la Pri-
mera Cruzada; algunas de estas Órdenes recibieron encomiendas en
España en el siglo XII, cuando se intentaba reconquistar las tierras
peninsulares ocupadas desde hacía cuatrocientos años por el invasor
musulmán: Hospitalarios de San Juan de Jerusalén, fundada en 1099;
Hospitalarios de San Lázaro de Jerusalén, escindida de la Orden de San
Juan; Orden de los Caballeros del Santo Sepulcro, fundada en 1099,
que se establecieron en el reino de Aragón y no tuvieron encomiendas
en Castilla ni en las diócesis de Toledo, Sigüenza y Cuenca que con-
trolaban las tierras de nuestra actual provincia; Templarios, Orden
militar fundada en 1128, de cuyo paso por nuestra provincia no existe
el más leve documento, dato o noticia, siempre estuvieron atentos al
saqueo de las ciudades reconquistadas; y la Orden de los Caballeros
Teutónicos de Santa María de Jerusalén, constituida en 1198 por el
papa Inocencio III en la Tercera Cruzada, que no vinieron a la Penín-
sula Ibérica (tan solo recibieron una pequeña encomienda en Toledo a
mediados del siglo XIII cuando llegaron acompañando a Beatriz de
Suevia).

Tan solo los Hospitalarios de San Juan de Jerusalén y de San Lázaro
de Jerusalén se instalaron en la tierra que hoy llamamos Provincia de
Guadalajara. Llegaron a Soria hacia 1128 de la mano del obispo segun-
tino Don Bernardo de Agén. Edificaron el monasterio de San Juan de
Duero los Hospitalarios de San Juan y el monasterio de San Polo los
de San Lázaro. Desde allí se dispersó la influencia de ambas Órdenes
por la Tierra de Atienza (así lo creyó y lo escribió  Layna Serrano y así
lo creemos nosotros).
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En el año 1130, el papa Inocencio II dirigió una carta a todos los
obispos de la Iglesia,  pidiéndoles que prestaran ayuda económica a las
Órdenes Hospitalarias, para que pudieran establecerse en los Caminos
de Santiago a fin de dar protección a los peregrinos.

Los Caminos de Santiago en nuestra provincia, como en el resto de
España, se fueron consolidando en superposición a las calzadas
romanas, y las Órdenes Hospitalarias se situaron en las vías más impor-
tantes.

Los Hospitalarios de San Juan de Jerusalén  tuvieron casa: en
Atienza, en la calzada romana de Segontia (Sigüenza) a Termantia
(Tiermes); en Campisábalos, Albendiego, Alto Rey, Alcorlo y Casas de
San Galindo, en la calzada que subía hasta Cantalojas siguiendo el curso
del río Bornoba desde el Henares, trazada para dar salida al oro y la
plata de las minas romanas de La Nava de Jadraque y de Hiendelaen-
cina; en Brihuega, Peñalver-Alhóndiga, Hueva, Zorita de los Canes,
Illana-Vallaga y Uclés, en el ramal de la calzada de Segontia (Sigüenza)
a Segóbriga (en la provincia de Cuenca) que se iniciaba en Masegoso y
llegaba hasta Uclés; en Guadalajara, en la calzada de Emérita Augusta
(Mérida) a Caesar Augusta (Zaragoza); en Torresaviñán y Molina de
Aragón, en la calzada de Segontia (Sigüenza) a Carae (Zahorejas?).

Los Hospitalarios de San Juan vestían hábito negro con una cruz
blanca de ocho puntas. Nació esta Orden con la sola vocación hospi-
talaria; el papa Inocencio II les obligó a constituirse en Orden militar,
alegando que los peregrinos también debían ser defendidos con las
armas.

Los Hospitalarios de San Lázaro de Jerusalén, escindidos de la
Orden de San Juan, cuyos hospitales dedicaban a la curación de
leprosos, solo se instalaron en las ciudades populosas de las vías prin-
cipales: Atienza, Sigüenza, Brihuega y Molina de Aragón. Vestían
hábito negro con una cruz verde de ocho puntas.

También se instaló, en las poblaciones que consideraban principales
de los caminos jacobeos, la Orden de los Canónigos Regulares de San
Agustín, Orden Hospitalaria que dependía directamente del Papa y
estaba dedicada a la asistencia de peregrinos: en nuestra tierra lo
hicieron en Albendiego, Sigüenza, Molina de Aragón y Brihuega. Esta
Orden se organizó jurídicamente en el sínodo de Letrán de 1059, bajo
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el impulso del cardenal Hildebrando, futuro papa Gregorio VII. Se
establecieron en Roncesvalles, en el monasterio de Montearagón, en
las proximidades de Huesca; en la colegiata de San Isidoro, en León; y
en 1136 en la colegiata de Santa María del Sar, en Santiago de Com-
postela. 

Muchas de las fortalezas, casas y encomiendas de los Hospitalarios
de San Juan de Jerusalén, por aquello que comentábamos en los pri-
meros capítulos sobre los antiguos cronistas de Guadalajara que los lla-
maron Templarios de San Juan o San Juan del Temple, han pasado a las
crónicas provinciales como casas y fortalezas de los Templarios: Alben-
diego, Campisábalos, Alto Rey, Alcorlo, Brihuega, Peñalver, Guadala-
jara, etc.; pero bien por los documentos, por las cruces de ocho puntas
labradas en sus edificios, por la advocación de San Juan Bautista (patrón
de la Orden de San Juan) y por la devoción a Nuestra Señora de la
Zarza, advocación introducida en nuestra tierra por los Hospitalarios
de San Juan de Jerusalén, se demuestra que se trata de la Orden Militar
de Caballería de San Juan de Jerusalén y no de la Orden del Temple.
No obstante, empecinados en colocarnos a los templarios, algunos
llegan a asegurar que la cruz de ocho puntas era la cruz templaria. Los
templarios nunca adoptaron la cruz de ocho puntas; utilizaron la cruz
sanjuanista cuando fue aniquilada la Orden y sus miembros se inte-
graron en la Orden de San Juan de Jerusalén. Debemos insistir en la
cruz blanca de ocho puntas como único emblema utilizado por los san-
juanistas de Jerusalén en todo el tiempo hasta nuestros días, en sus
hábitos negros y en sus cotas rojas de guerra, incluso cuando se lla-
maron caballeros de Rhodas o caballeros de Malta; poner cruces rojas
de ocho puntas en hábitos de sanjuanistas hospitalarios o templarios
(algo muy habitual hoy) es una verdadera patraña utilizada en la purrela
seudoliteraria sobre enigmas templarios. 

Es el primer camino medieval de Santiago, surgido en los primeros
momentos de la reconquista de nuestra tierra, el que nos interesa ana-
lizar para determinar la supuesta presencia templaria en Torija. Llegaba
este camino desde Illana, en línea recta y dirección Norte, hasta Alben-
diego y Campisábalos, para continuar, también en línea recta y direc-
ción Norte, por Tiermes, Caracena, Osma, San Leonardo de Yagüe,
Santo Domingo de Silos y Burgos, donde se unía al camino de Santiago
que llegaba desde Roncesvalles.
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En este primer Camino de Santiago se instalaron los Hospitalarios de
San Juan en Campisábalos, Albendiego, Alcorlo, Casas de San Galindo,
Brihuega, Peñalver, Hueva, Zorita de los Canes, Albalate de Zorita e
Illana; pero la influencia de esta Orden hospitalaria de San Juan se
extendía por una amplia zona en torno a sus casas y encomiendas:
Jadraque, Hita, Valfermoso de las Monjas, Balconete, Atanzón,
Yélamos de Abajo y de Arriba, Irueste, Tendilla, etc. 

En este primer Camino de Santiago también se instalaron los Hospi-
talarios de San Lázaro de Jerusalén en Brihuega, y los Canónigos Regu-
lares de San Agustín en Albendiego y en Brihuega.

Torija se encontraba a una corta distancia de este primer Camino de
Santiago, pues pasado Brihuega, desde Fuentes de La Alcarria, se dirigía
hacia el Oeste para situarse frente a Trijueque y bajar a Valdearenas para
llegar a Casas de San Galindo, a cuyos pies tomaría la calzada romana
paralela al cauce del río Bornoba. Así, en Torija, pudieron tener forta-
leza o convento alguna de las Órdenes Hospitalarias de San Juan, San
Lázaro o Canónigos de San Agustín. Pero en Torija, descartado el
supuesto castillo templario,  tampoco encontramos tradición alguna
que pudiera vincular la población a la presencia de las Órdenes Hos-
pitalarias de Jerusalén: San Juan Bautista, San Lázaro, Nuestra Señora
de la Zarza o cualquier otro santo específico del Camino de Santiago;
advocaciones que deberían estar presentes en Torija en la Edad Media
e incluso hoy. Así, no podemos atribuir la leyenda templaria de Torija
a la presencia de la Orden de los Hospitalarios de San Juan, como
ocurre en los casos de Guadalajara, Albendiego, Alto Rey, Alcorlo,
Peñalver y Brihuega.

No obstante, debemos fijar nuestra atención en las denominadas
“ruinas del convento”, restos de una edificación no lejana a la población
de Torija. ¿Convento benedictino? ¿De Hospitalarios de San Juan? ¿De
Hospitalarios de San Lázaro? ¿De Canónigos Regulares de San
Agustín? Si este convento hubiese pertenecido a la Orden de San
Benito, del Cister, de San Francisco, de San Agustín u otra Orden, tén-
gase por seguro que estaría perfectamente documentada en los archivos
de la propia Orden, en los archivos catedralicios y en el Archivo His-
tórico Nacional, sección de Conventos y Monasterios suprimidos. Un con-
vento no se edificaba y abandonaba luego porque sí. Dependía de la
Diócesis y de la autorización episcopal. Cuando una Orden abando-
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Óculo con la cruz de ocho puntas en la capilla de San Galindo,
caballero de la Orden de los Hospitalarios de San Juan de Jerusalén,
que patrocinó algunos hospitales en el camino de Santiago que desde
Illana-Vallaga discurría hasta Campisábalos, donde se encuentra esta

capilla adosada a su iglesia parroquial, y donde está enterrado este
cababallero sanjuanista.



naba el edificio otra lo ocupaba; hay numerosísimos ejemplos. Y, sobre
todo, se habría trasmitido y expandido la tradición de tal presencia de
una manera firme y clara, no mediante rumores de antiguos y confusos
falsos cronicones.

No pudieron habitar ese convento los Hospitalarios de San Juan de
Jerusalén, porque  ellos se instalaban en los caminos principales de
peregrinación, y a ser posible en el lugar más elevado de las ciudades
para que sus casas y hospitales pudieran ser avistados por los peregrinos
y caminantes, circunstancias que no concurren con estas ruinas de
Torija. No pudieron ser los Hospitalarios de San Lázaro de Jerusalén
porque edificaban sus casas leproserías en las poblaciones más popu-
losas de los caminos de Santiago considerados oficiales, fuera de las
poblaciones y junto a  un río (así lo vemos en Soria, Almazán, Sigüenza,
Molina de Aragón y Brihuega). Es del todo imposible que fueran
Canónigos Regulares de San agustín, porque era imprescindible que
el lugar donde edificaban sus casas estuviera en una vía principal de
peregrinación, y al depender directamente del Papa, no solo estaría
documentada su presencia en los archivos de la Orden y de la Diócesis,
sino, sobre todo, en los archivos del Vaticano.

Practicados los estudios arqueológicos sobre el castillo y haberse
determinado que se edificó a finales del XV o comienzos del XVI, hay
quien ha escrito que se edificó sobre un convento templario. Tampoco
es cierto, porque los trabajos de los arqueólogos nos indican que es un
edificio de nueva planta, sin restos de edificaciones anteriores.

Pero los Templarios de Torija, desde siglos atrás, han estado flotando
en el ambiente. Quizá estuvieron en esas llamadas “ruinas del convento”,
que siempre se han tenido por los restos de un convento benedictino:
en Turigia donde estaban enterrados los mártires Santa Régula y San
Felix, que Fray Antonio de Heredia desmiente al confirmar que este
Turigia no era Torija, sino Torrijos, cerca de Calatayud, como hemos
visto anteriormente.

Así, tratando de conciliar una respuesta a la presencia templaria en
Torija, este último capítulo nos traslada al capítulo primero de este
estudio:¿llegarían los Templarios a Tarija, la Medina Almeida, en busca
del posible tesoro del templo de Salomón, siguiendo las numerosas
crónicas árabes?
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Una casa alejada del pueblo, de la que no hay documentación, que
no podemos encajarla ni alinearla con las características y signos que
presentan otras órdenes religiosas, militares u hospitalarias. Abando-
nada en la Edad Media sin dejar rastro ni la más leve noticia que nos
aproxime a su identidad. Y lo más sospechoso, edificada cerca del paraje
llamado El Tesoro, en el camino de San Vicente. ¿Encontraron los tem-
plarios el tesoro y se marcharon? ¿Se cansaron de buscarlo y no encon-
trarlo y se marcharon? ¿Tuvieron, realmente, los Templarios casa en
Torija? Para documentar la anterior existencia de una casa templaria en
lo que hoy se conoce como “ruinas del convento”, toda vez que la
supuesta presencia templaria en muchas zonas de España se atribuye
al romanticismo del siglo XIX, sería preciso una actuación arqueológica
que datara y catalogara todo lo que de interés pudiera encontrarse, y
determinara, al menos, la fecha y el estilo de la edificación. 

Asaltando una fortaleza.

Biblia de Mosé Arragel de Guadalajara. Siglo XV.



OBRAS DE LOS AUTORES 
BIBLIOGRAFÍA EN EL MUNDO VIRTUAL

Nuestro propósito, al abordar de esta forma una Bibliografía, además
de presentar las obras de los autores acompañadas de algunos de los
pasos que creemos más relevantes en su trayectoria por las redes vir-
tuales, es mencionar algunas de las herramientas electrónicas para el
acceso, selección, búsqueda, información, suscripción, identificación,
impresión de los contenidos, catalogación, medios de reproducción,
oferta y distribución, utilizados por colectivos científicos, institucio-
nales, universitarios, bibliotecarios, comerciales y del mundo del libro
en general. La información que se ofrece relativa a Internet se ha obte-
nido a través del buscador Google.  

Publicitamos las herramientas virtuales en ediciones sobre láminas
de papel especial sin encuadernar dentro de carpetas, en una colección
que hemos denominado Papeles para leer y tocar, tratando de conseguir
una fusión de los medios más ancestrales dotados con atributos sen-
suales y las técnicas más vanguardistas.

w Nacimiento y vida del noble castellano Cristóbal Colón (con Ricardo
Sanz García).  Prólogo de Don Feliciano Román Ruiz, Senador del
Reino de España por la Provincia de Guadalajara. Nueva Alcarria.
Guadalajara, 1980.

En Internet: DIALNET, Universidad de la Rioja. En OPEN
LIBRARY, Biblioteca digital de la California State Library. Digitali-
zado en BOOKS GOOGLE a través del “Proyecto Biblioteca”, con
vista de términos, frases comunes y fragmentos de páginas a modo de
fichas bibliográficas a las que se puede acceder específicamente; con
acceso al Panel Bibliográfico y al texto de las citas relativas a esta obra
en libros Google; con acceso al Panel Bibliográfico de libros Google
relacionados con el tema que se trata en esta obra; con acceso a infor-
mación con Código QR  (Quick Response Barcode: código electró-
nico de respuesta súbita). En ESACADEMIC, Biblioteca virtual. En
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MASHPEDIA, Biblioteca dinámica. En WIKI Enciclopedia. En
DOMÓTICA, Catálogo virtual. En Szanghaj Miasta Izolujemy,
Medio de comunicación de masas, con información sensible, con por-
tales a nombre de Shanghai, Bombai, Moscú, Seul, Tokio, Pekín,
Teheran, Bangkok, Kalkuta, Sumatra, ... etc. En las librerias virtuales:
Iberlibro; Priceminister; Maxtor; Todocolección; Libros-anti-
guos-Alcana; Uniliber; Alibris, Maremagnun; Libreria
Miranda; Dedalos; etc. etc.

En una Biblioteca emblemática: Library of Congress. Washington
(USA). 

w El Cid Campeador y Gómez Carrillo de Acuña. Dos personajes para
Jadraque. Prólogo de Don José María Bris Gallego, Alcalde de Gua-
dalajara. CM Aniversario de la Reconquista de Guadalajara y su pro-
vincia. Nueva Alcarria. Guadalajara,1984.

En Internet: DIALNET, Universidad de La Rioja. En ISBN2BOOK,
Catálogo digital. En BIBLIOTECAWEB Beta, Biblioteca digital que
se nutre con aportaciones virtuales voluntarias de usuarios de la Red,
la palabra Beta significa que se trata de un proyecto en curso no aca-
bado. En GOOGLE BOOKS, con acceso al Panel Bibliográfico y
al texto de las citas relativas a esta obra en libros Google; con acceso a
información a través de Código QR (Quick Response Barcode:
código electrónico de respuesta súbita).En WORLDCAT IDENTI-
TIES, Portal dedicado a una selección de autores por su relevancia
identificados mediante código alfa-numérico para el Catálogo mundial
de la Online Computer Library. En GOOGLE ACADÉMICO,
Bibliografía especializada de estudios relevantes dentro de la investi-
gación académica revisados por especialistas.

En una Biblioteca con vocación hispánica: Staats und Universitats-
bibliothek Carl von Ossietzky. Hamburgo (Alemania).

w Wad-al-Hayara, una ciudad de Al-Andalus. Prólogo de Don José
Antonio Suárez de Puga, Cronista de la ciudad de Guadalajara
(España). IX Centenario de la Reconquista de Guadalajara. Nueva
Alcarria. Guadalajara, 1985.
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En Internet: DIALNET, Universidad de La Rioja. En ISBN2BOOK,
Catálogo digital. En BIBLIOTECAWEB Beta, Biblioteca digital. En
IDREF (Identifiants et référentiels pour L´enseignement...), sistema
de organización con palabras ID para una base de datos con referencias
sobre textos y autores para el catálogo colectivo de universidades fran-
cesas. En WORLDCAT IDENTITIES, Portal dedicado a una selec-
ción de autores por su relevancia identificados mediante código
alfa-numérico para el Catálogo mundial de la Online  Computer
Library. En VIAF, Fichero Virtual Internacional de Autoridades. En
TANDFONLINE (Taylor & Francis online), Bibliographical Section
Books on Arabic, Islamic...En BOOKMAPS Catálogo digital. En
GOOGLE BOOKS, con acceso a los Paneles Bibliográficos rese-
ñados en las obras anteriores, y a la información con Código QR
(Quick Response Barcode: código electrónico de respuesta súbita). En
GOOGLE ACADÉMICO, Bibliografía especializada de estudios
relevantes dentro de la investigación académica revisados por especia-
listas. En LE SUDOC, Catálogo colectivo francés del sistema univer-
sitario de documentación, con opción de copia. 

En la Biblioteca de una Universidad de relevante prestigio: Cam-
bridge University Library. Cambridge (Reino Unido)

w La Fuente de la Alaminilla. Una leyenda de Guadalajara. Prólogo
de Don José Ramón López de Los Mozos, Etnólogo, y Epílogo de
Don José Antonio Suárez de Puga, Cronista de la ciudad de Guada-
lajara (España). Nueva Alcarria. Guadalajara, 1987.

En Internet: BIBLIOTECAWEB Beta, Biblioteca digital. En
BOOKMAPS, Catálogo digital. En GOOGLE BOOKS, acceso a
libros y copias escaneadas por Google usando contenidos albergados
en el Internet Archive; con acceso a los Paneles Bibliográficos de
Google y a la información del Código QR. En WORLDCAT
IDENTITIES, Portal dedicado a una selección de autores identifi-
cados por su relevancia mediante código alfa-numérico para el Catá-
logo mundial de la Online Computer Library. En VIAF, Fichero
Virtual Internacional de Autoridades. 

En una Biblioteca para la Etnología y el Folclore: Fundación Joaquín
Díaz. Ureña (Valladolid). Para la valoración y la difusión del patri-
monio legado por la tradición. 
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w Sellos medievales de la provincia de Guadalajara. Prólogo de Don
José Ramón López de Los Mozos, Etnólogo. “Estudios de Guadala-
jara I”. Nueva Alcarria. Guadalajara, 1988. 

En Internet: BIBLIOTECAWEB Beta, Biblioteca digital que se
nutre con aportaciones virtuales voluntarias de usuarios de la Red, la
palabra Beta significa que se trata de un proyecto en curso no acabado.
En VIAF, Fichero Virtual Internacional de Autoridades. En
GOOGLE BOOKS, con acceso al Panel Bibliográfico de libros
Google relacionados con el tema que se trata en esta obra; con acceso
a información con Código QR (Quick Response Barcode: código
electrónico de respuesta súbita). En WEBSCREENR, Catálogo
digital. 

En una Biblioteca de Castilla-La Mancha: Universidad de Castilla-
La Mancha. Facultad de Humanidades. Ciudad Real (España)

w Moisés ben Sen Tob de León, autor del Zohar, ilustre vecino de Gua-
dalajara en el siglo XIII. En Historiadores del Valle del Henares.
Guadalajara, 1988.

En Internet: ALMCKENZIE, Bulletin de Hispanic Studies; en
GOOGLE ACADÉMICO, Bibliografía especializada de estudios
relevantes dentro de la investigación académica revisada por especia-
listas. En Instituto de Estudios Complutenses, Catálogo virtual de
Actas de Congresos.

w Memorial de personas ilustres de Guadalajara en América. Prólogo
de Don Juan López, Presidente del Instituto Cabañas (conocido
como el Escorial mejicano) y Cronista de la ciudad de Guadalajara,
Jalisco, Méjico. V Centenario del Descubrimiento. “Estudios de
Guadalajara II”. Nueva Alcarria. Guadalajara, 1988. 

En Internet: DIALNET, Universidad de La Rioja. En BIBLIOTE-
CAWEB Beta, Biblioteca digital. En WEBSCREENR, Catálogo
digital. En GOOGLE BOOKS, con acceso a la información de los
Paneles Bibliográficos Google citados en las obras anteriores, y
acceso a información a través de Código QR (Quick Response Bar-
code: código electrónico de respuesta súbita). En WORLDCAT
IDENTITIES, Portal dedicado a una selección de autores por su rele-
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vancia identificados mediante código alfa-numérico para el Catálogo
mundial de la Online Computer Library. En VIAF, Fichero Virtual
Internacional de Autoridades. En AbsysNet REBIUN, Catálogo
colectivo de las Bibliotecas universitarias españolas. En GOOGLE
ACADÉMICO, Bibliografía especializada de estudios relevantes
dentro de la investigación académica revisada por especialistas.

En la Biblioteca de una tierra hermana: Universidad de Puerto Rico.
Aguadilla. Puerto Rico (USA)

w Xadraque. Auto sacramental en un solo acto. Cuadernos de Etnología
núm. 7. Institución de Cultura Marqués de Santillana. Guadalajara, 1988. 

En  Internet: BDDOC Antropología Social, CSIC, con opción de
copia. En DIALNET, Universidad de La Rioja.

w Guadalajara en las claves del Descubrimiento, Colonización y Evan-
gelización del Nuevo Mundo. Prólogo de Don Antonio Herrera
Casado, Cronista de la Provincia de Guadalajara y Correspondiente
de la Academia de la Historia. V Centenario del Descubrimiento.
“Estudios de Guadalajara III”. Nueva Alcarria. Guadalajara, 1989. 

En  Internet: GOOGLE BOOKS, con acceso al Panel Bibliográfico
y al texto de las citas relativas a esta obra en libros Google; acceso al
Panel Bibliográfico de libros Google relacionados con el tema que
se trata en esta obra; acceso a información a través de Código QR
(Quick Response Barcode: código electrónico de respuesta súbita). En
DIALNET, Universidad de La Rioja. En BOOKMAPS, Catálogo
digital. En BIBLIOTECAWEB Beta, Biblioteca digital que se nutre
con aportaciones virtuales voluntarias de usuarios de la Red, la palabra
Beta significa que se trata de un proyecto en curso no acabado. En
WEBSCREENR, Catálogo digital. En WORLDCAT IDENTI-
TIES, Portal dedicado a una selección de autores por su relevancia
identificados mediante código alfa-numérico para el Catálogo mundial
de la Online Computer Library. En GOOGLE ACADÉMICO,
Bibliografía especializada de estudios relevantes dentro de la investi-
gación académica revisados por especialistas.

En una Biblioteca para el Arte: Metropolitan Museum of Art
Watson Library. New York (USA).
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w Algunos aspectos del comportamiento del pardillo común en La Alca-
rria (Casas de San Galindo). En Wad-Al-Hayara, núm. 17. Guada-
lajara, 1990.

En Internet: PDF con descarga gratuita en VIRTUAL/REVISTAS,
catálogo electrónico Digital del Centro de Estudios de Castilla-La
Mancha, UCLM. En DIALNET, Universidad de La Rioja. En
GOOGLE ACADÉMICO, bibliografía especializada de estudios
relevantes dentro de la investigación académica revisada por espe-
cialistas.

w Cristóbal Colón, los Mendoza y el Humanismo castellano. Prólogo
de Don Arturo Álvarez Álvarez, del Instituto de Estudios Colom-
binos de La Gomera. V Centenario del Descubrimiento. Nueva
Alcarria. Guadalajara, 1990.

En Internet: DIALNET, Universidad de La Rioja. Digitalizado en
BOOKS GOOGLE a través del “Proyecto Biblioteca”, con vista de
términos, frases comunes y fragmentos de páginas a modo de fichas
bibliográficas a las que se puede acceder específicamente; con acceso
al Panel Bibliográfico y al texto de las citas relativas a esta obra en
libros Google; acceso al Panel Bibliográfico de libros Google rela-
cionados con el tema que se trata en esta obra; acceso a información
con Código QR (Quick Response Barcole: código electrónico de res-
puesta súbita). En SCRIBD, Catálogo digital. En IDREF (Identifiants
et référentiels pour l´enseignement...), sistema de organización con
palabras ID para una base de datos con referencias sobre textos y
autores para el catálogo colectivo de universidades francesas. En
BIBLIOTECAWEB Beta, Biblioteca digital. En WEBSCREENR,
Catálogo digital. En WORLDCAT, Catálogo virtual de la Online
Computer Library. En WORLDCAT IDENTITIES, Portal dedicado
a una selección de autores por su relevancia identificados mediante
código alfa-numérico para el Catálogo mundial de la Online Computer
Library. En LE SUDOC, Catálogo colectivo francés del sistema uni-
versitario de documentación, con opción de copia. En S2-ENGINE-
ERING.DE, relación de registros bibliográficos. En GOOGLE
ACADÉMICO, Bibliografía especializada  de estudios relevantes
dentro de la investigación académica revisada por especialistas.
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En la Biblioteca de la ciudad Bíblica por excelencia: National Library
of Israel. Jewish National and University Library (Formerly).
Jerusalem (Israel).

w Jovellanos y Guadalajara. Su encuentro con Francisco de Goya y la
Ilustración alcarreña. Presentación de Don Emilio M. Moreno
García, Alcalde de Jadraque (Guadalajara). Estudios de Guadalajara
IV. Nueva Alcarria. Guadalajara, 1991.

En Internet: OPEN LIBRARY, Biblioteca Digital de la California State
Library. En DIALNET, Universidad de La Rioja. En ISBN2BOOK,
Catálogo Digital. Digitalizado por la University of Texas Libraries,
Austin, Texas. Digitalizado en BOOKS GOOGLE a través del “Pro-
yecto Biblioteca”, con vista de términos, frases comunes y fragmentos
de páginas a modo de fichas bibliográficas a las que se  puede acceder
específicamente; con acceso al Panel Bibliográfico y al texto de las citas
relativas a esta obra en libros Google; acceso al Panel Bibliográfico de
libros Google relacionados con el tema que se trata en esta obra; y acceso
a información a través de Código QR (Quick Response Barcode: código
electrónico de respuesta súbita). En BOOKMAPS, Catálogo digital. En
la Biblioteca SAAVEDRA FAJARDO de Pensamiento Político Hispá-
nico de la Universidad de Murcia, en el Centro de Documentación
de Filosofía Hispánica GDDA (Gonzalo Díaz y María Dolores
Abad); en el Instituto de Estudios Políticos de Madrid y en el Ins-
tituto Feijó Siglo XVIII de Oviedo. En WORLDCAT, Catálogo vir-
tual de la Online Computer Library. En WORLDCAT IDENTITIES,
Portal dedicado a una selección de autores por su relevancia identificados
mediante código alfa-numérico para el Catálogo mundial de la Online
Computer  Library. En VIAF, Fichero Virtual Internacional de Autori-
dades. En GOOGLE ACADÉMICO, Bibliografía especializada en
estudios relevantes dentro de la investigación académica revisada por
especialistas. En los catálogos electrónicos: KARLSRUHER; ABE-
BOOK; VERBUNDKATALOG GBV; RADARIS; OJANGUREN;
y EBAY, DOWNLOAD FREE, PDF, EBOOK, EPUB... en
WWW.LINKREPO.COM/BOOK/1464793/JOVELLANOS-Y-
GUADALAJARA.

En la Biblioteca más lejana: La Trobe University Bundoora
Campus. Borchardt Library. Bundoora-Victoria (Australia).
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Las obras anteriormente mencionadas pueden encontrarse en los catá-
logos de las  librerías  virtuales: LIBRERIARAYUELA, AMAZON,
BARNES&NOBLE, BOOKS-A-MILLION, INDIEBOUND,
UNIVERSALBOOKDISTRIBUTION, UNILIBER, TODOS-
TUSLIBROS, BOOKFINDER, BUSCALIBROS, MUNDODE-
LLIBRO, BETTER WORLD BOOKS, ALLBOOKSTORES, ETC. 

w Enjambre de Cuentos: El País de Jauja; El sueño de Don Inocente
y El vengador de Arizona. Prólogo de Don Antonio del Rey Briones,
Profesor de Literatura Española de la Universidad de Alcalá de
Henares, y autor de las obras: El Cuento Tradicional y El Cuento Lite-
rario. Presentación de D. José Serrano Belinchón, Concejal de Cul-
tura. Guadalajara, 1994.

Con otros autores: Grupo literario Enjambre. Patronato Municipal de
Cultura de Guadalajara.

En la Biblioteca de España: Biblioteca Nacional. Madrid (España).

w Torija y La Mesa de Salomón. Ayuntamiento de Torija. Intermedio
Ediciones. Guadalajara, 2005.

PDF con descarga gratuita en: WWW.TORIJA.com; ARTI-
KELPDF.com; PDF.GUARDARPDF.com; LIBROENPDF.com;
LIBROSINTINTA Biblioteca Virtual; EBOOKBROWSE.com;
WAATP.com; SPIDERM3.com; INICIA.es; DASUMO.com;
WAPS.com; DOCSNAP.com; RU.ANY DOCUMENTS.com;
JEVUSCA.com; PRINTFU.org; EDU-DOC.com; WEBMI.es;
ENCONTRARPDF.NET; PDF-MORE.COM;  DOCINWEB.COM;
DIKACANJ.IN; WWW.PDF-TXT.COM; ETC. ETC. Con des-
carga desde webs rotuladas en diferentes idiomas: chino, ruso, tai-
landés, etc. 

w Enigmas de Guadalajara. Presentación de Don Jesús Alique, Alcalde
de Guadalajara. Seis capítulos: 1º) Torija los Templarios y la Mesa
de Salomón. 2º) Sopetrán: magia y devoción. 3º) El castillo del
Cid de Jadraque en el código de una obsesión. 4º) Moisés de
Guadalajara, la Cábala y el enigmático Libro del Esplendor
(Sefer ha Zohar). 5º) Cristóbal Colón, conjura por un bas-
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tardo. 6º) ¿Quién pintó la saleta de Jovellanos en Jadraque?
Nueva Alcarria. Guadalajara, 2006. Con 363 fotografías en color.

En una Biblioteca con personalidad: Depósito del Sol. Albacete
(España). Ver imágenes en Internet.

w Nuestra Cocina. Presentaciones de Don Félix Abánades, Presidente
del Grupo Rayet, y de Don José Luis Ros Maorad, Presidente de
Caja Guadalajara y Miembro de la Academia de Gastronomía de
Castilla-La Mancha. Nueva Alcarria. Guadalajara, 2006. Recetas y
un compendio de 35 capítulos sobre enología, ciencia, historia, arte,
etnografía, mil refranes y anecdotario de nuestra cocina. Recetas del
Chef alcarreño David Guerrero. Con 443 fotografías en color.

En nuestra Biblioteca: Biblioteca pública de Guadalajara. Palacio
Dávalos. Guadalajara (España).

w Los Caminos de Santiago de la Provincia de Guadalajara. Y sus pre-
cedentes. Dos tomos en estuche. Guadalajara Medieval: 1º) Wad-al-
hayara y la dominación árabe. 2º) Los Caminos de Santiago en la
Guadalajara Medieval. Con Presentaciones de Don José María
Barreda Fontes, Presidente de Castilla-La Mancha, y de Doña María
Antonia Pérez León, Presidenta de la Diputación de Guadalajara.
Nueva Alcarria. Guadalajara, 2009. Con 509 fotografías en color.

En Internet: En numerosas webs de medios de comunicación digitales,
asociaciones culturales y deportivas, corporaciones, instituciones, par-
tidos políticos, empresas, sindicatos, particulares y redes sociales, reco-
giendo el anuncio previo y posterior presentación de la obra en la Feria
Internacional de Turismo (FITUR Madrid 25 enero 2010); en la VI
Feria Internacional de Turismo de Valencia (25 febrero 2010); en
el Salón Internacional de Turismo de Cataluña (Barcelona 15 abril
2010); el Convenio de colaboración firmado por Diputación Provin-
cial de Guadalajara y la Asociación de Amigos del Camino de
Santiago para promocionar y balizar los caminos (18 mayo 2010); la
presentación del recorrido de los caminos y el anuncio de la publicación
de una topoguía, basada en la obra, a alcaldes y concejales de la provincia
de Guadalajara en el Centro de Interpretación Turística de Gua-
dalajara, castillo de Torija (CITUG 23 julio 2010); el anuncio previo y
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posterior presentación de la topoguía en FITUR (23-1-2011) y en otras
Ferias y Salones Internacionales de Turismo; y la presentación de algunos
tramos balizados, en Septiembre del 2011. En ELPUNTOSEGUIDO,
Boletín electrónico digital de Excelencia (acumulativo) de novedades
bibliográficas, de la Biblioteca Tomás Navarro Tomás, del Centro de
Ciencias Humanas y Sociales, del CSIC, con el compromiso de incluir
once libros del mundo al año, seleccionados por un Consejo de espe-
cialistas; con opción de copia. En AQUABROWSER LIBRARY, para
centros universitarios CEU a través de su Biblioteca Central en la Uni-
versidad Abat Oliba de Barcelona. En REGESTA IMPERII OPAC,
de la Akademie der Wissenschaften und der Literatur, Mainz (Maguncia,
Alemania), referencia bibliográfica para el mundo germánico, especiali-
zado en la historia de Europa desde la Edad Media. En IDREF (Identi-
fiants et référentiels pour l´enseignement...), sistema de organización
con palabras ID para una base de datos con referencias sobre textos y
autores para el catálogo colectivo de universidades francesas. En
GOOGLE BOOKS, acceso a libros y copias escaneadas por Google
usando contenidos albergados en el Internet Archive; con acceso a
Paneles Bibliográficos Google y a información a través de Código
QR (Quick Response Barcode: código electrónico de respuesta súbita).
DIGITALIZADOS (los dos tomos) por el Centro de Recursos para el
Aprendizaje y la Investigación de la Universidad de Barcelona, con
opciones de copia y lectura en la Web, previa clave de identificación. En
VIAF, Fichero Virtual Internacional de Autoridades, con acceso a un
Panel Bibliográfico con las obras del autor, acompañadas, cada una de
ellas, con las banderitas de los países en cuyas Bibliotecas Nacionales se
encuentran. En WORLDCAT IDENTITIES, Portal dedicado a una
selección de autores por su relevancia identificados mediante código alfa-
numérico para el Catálogo mundial de la Online Computer Library. En
LE SUDOC, Catálogo colectivo francés del sistema universitario de
documentación, con opción de copia. En CEFIHGU OPAC, Catálogo
de publicaciones de la Diputación Provincial de Guadalajara (Opac es
un catálogo automatizado de acceso público en línea de los materiales
de una biblioteca). “LA GRAN OBRA DE LOS CAMINOS DE
SANTIAGO”, así encabeza la Universidad de Zaragoza la reseña dedi-
cada al 2º tomo de la obra que inserta en su web ROBLE.UNIZAR.es,
con acceso a Paneles  Bibliográficos Google, Worldcat, Uned y
Google Académico con obras que tratan  temas relativos a la provincia
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de Guadalajara. También está presente en los catálogos electrónicos de
ámbito universitario: REBIUN, CCUC, ABSYNET, ATHENEA,
BCUM, BUCLE, BUGALICIA, KARLSRUHER, ENCORE
ARGUS, CBUA, TORELLO CBUC, etc. Esta obra, calificada como
“Joya bibliográfica... escrita por  verdaderos expertos..” por CAMINO DE
SANTIAGO Revista peregrina (mayo-2010), que dirige la historiadora
Doña Carmen Pugliese, estaba presente, en diciembre del 2010, en la
Biblioteca de ochenta y siete Universidades (públicas, privadas, españolas
y extranjeras) y en ciento cuarenta y tres Bibliotecas Públicas. Los
Caminos de Santiago de la Provincia de Guadalajara se exhiben sobre
mapa en el Museo de los Caminos, Astorga (Palacio de Gaudi). Basada
en esta obra, Diputación de Guadalajara ha publicado la topoguía De
Guadalajara a Santiago, un camino por conocer, de Ángel de Juan y
Manuel Martín, con un preciso, documentado y contundente prólogo
de don Plácido Ballesteros San-José, Profesor del Área de Historia
Medieval de la Universidad de Alcalá de Henares, ISBN: 978-84-614-
6123-3, en Facebook con el Salón Internacional de Turismo de
Cataluña de 2011.

Los Caminos de Santiago de la Provincia de Guadalajara y sus
precedentes es una obra viva que genera continuas actuaciones,
recogidas en numerosos medios de ámbito nacional, de los que
deseamos mencionar a: 

Viaplata.org.es; Panageos.es; Lacerca.com; 
Revistadealimentación.com; Abc.es;
Caminodesantiago.blogia.com; Dguadalajara.es; 
Peregrinosasantiago.com; Cope.es; Europapress.es; 
Diariodecastillalamancha.es;   
Peregrinodelaalcarria.blogspot.com; Radioturismorural.com; 
Caminodesantiagoenbici.es. 
Y a los medios digitales alcarreños: 
Diariodelhenares.com; Elafilador.net; 
El Eco diocesano de Guadalajara; Eldecano.es; Eldigital.es; 
Guadaque.com; Elheraldodelhenares.es; Globalhenares.com; 
Guadalajaradosmil.es; Guadalajarainformación.com; 
Guadalajaraportaldetuciudad.com; Guadaverde.blogspot.es; 
Henaresaldía.com; Inbenta.com; Lacrónica.net; 
Laguiadelhenares.com y Nuevaalcarria.com.
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En una Biblioteca con Excelencia: Tomás Navarro Tomás, del
Centro de Ciencias Humanas y Sociales, del Consejo Superior de
Investigaciones Científicas. Madrid (España).
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COMPROMETIDOS CON LA CULTURA
MEDIANTE EL FOMENTO DE LA LECTURA

OBRAS DE LOS AUTORES PUBLICADAS EN
TIEMPO DE CRISIS ECONÓMICA CON

DIFUSIÓN VIRTUAL Y OPCIÓN DE DESCARGA
GRATUITA.

w Brihuega-La Batalla de 1710. 300 Aniversario. Epílogo con versos
de León Felipe. Colección: Papeles para leer y tocar núm. 1. Inter-
medio Ediciones. Guadalajara, 2010. Con ilustraciones en láminas.
Edición de 75 ejemplares numerados. Otra edición de formato
popular, patrocinada por Diputación Provincial de Guadalajara y
publicada por Intermedio Ediciones, se distribuyó gratuitamente con
la revista PUEBLOS en su número 176 de diciembre de 2010. 

En Internet: En WWW.GUADABOOKLIBRARY.com, en PDF
con descarga gratuita. (Web sin publicidad).

w Torija, Los Templarios y la Mesa de Salomón. Carpeta en Estuche:
Templarios en Guadalajara. Torija y la Orden del Temple. 1300
Aniversario del nombre de Torija. 700 Aniversario de la condena de
la Orden del Temple en el Concilio de Vienne. 300 Aniversario de
la Biblioteca Nacional de España. Colección: Papeles para leer y tocar
núm. 2. Intermedio Ediciones. Guadalajara, 2011. Con múltiples
láminas en color. Edición de 75 ejemplares numerados.

En Internet: En WWW.GUADABOOKLIBRARY.com, en PDF con
descarga gratuita. (Web sin publicidad).

w Torija en el gran secreto de los Templarios. Carpeta en estuche: Tem-
plarios en Guadalajara. Torija y la Orden del temple. 1300 Ani-
versario del nombre de Torija. 700 Aniversario de la condena de la
Orden del Temple en el Concilio de Vienne. 300 Aniversario de la
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Biblioteca Nacional de España. Colección: Papeles para leer y tocar
núm. 3. Intermedio Ediciones. Guadalajara, 2011. Con múltiples
láminas en color. Edición de 75 ejemplares numerados. 

En  Internet: En WWW.GUADABOOKLIBRARY.com, en PDF
con descarga gratuita. (Web sin publicidad).

w El sorprendente crucifijo templario de Torija. Por Emilio Cuenca Ruiz
y Margarita del Olmo Ruiz. Separata de la obra Torija en el gran
secreto de los Templarios.

En Internet: WWW.GUADABOOKLIBRARY.com, en PDF con
descarga gratuita. (Web sin publicidad).

w La Ciudad de Dios de San Agustín y la portada de Santiago de
Cifuentes. Carpeta en estuche: Caminos de Santiago. Cifuentes y
San Agustín en el Camino de Santiago de la Provincia de Guadala-
jara. 1600 Aniversario de la obra La Ciudad de Dios. 750 Aniversario
de la Iglesia del Salvador. 300 Aniversario de la Biblioteca Nacional
de España. Colección: Papeles para leer y  tocar núm. 4. Intermedio
Ediciones. Guadalajara, 2012. Edición de 75 ejemplares numerados. 

En Internet: WWW.GUADABOOKLIBRARY.com, en PDF con
descarga gratuita. (Web sin publicidad). Con un sorprendente texto
sobre las raíces de lo que hoy conocemos como “LA BOTARGA”,
diosa que  presidía una de las Fiestas Terminales de la antigua Roma.

w Iconografía románica en la Portada de Santiago de la iglesia del Sal-
vador de Cifuentes. (63 láminas). Carpeta en estuche: Caminos
de Santiago. Cifuentes y San Agustín en el Camino de Santiago de
la Provincia de Guadalajara. 1600 Aniversario de la obra La Ciudad
de Dios. 750 Aniversario de la Iglesia del Salvador. 300 Aniversario
de la Biblioteca Nacional de España. Colección: Papeles para leer y
tocar núm. 5. Intermedio Ediciones. Guadalajara, 2012. Edición de
75 ejemplares numerados.

En Internet: En WWW.GUADABOOKLIBRARY.com, en PDF con
descarga gratuita. (Web sin publicidad).
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PRÓXIMOS NÚMEROS DE LA COLECCIÓN
PAPELES PARA LEER Y TOCAR:

w Bramante, la princesa Galiana y Carlomagno. (La respuesta a Ber-
nardo del Carpio. Carpeta en estuche: Leyendas de Guadalajara.
Leyendas mozárabes y visigóticas (instrumentos de crítica y propa-
ganda política en la Edad Media). 880 Aniversario del Fuero conce-
dido a Guadalajara por Alfonso VII “El Emperador”. 300 Aniversario
de la Biblioteca Nacional de España. Colección: Papeles para leer y
tocar núm.6.

w Con Aljubarrota se quebró el amor. Carpeta en estuche: Leyendas
de Guadalajara. Leyendas mozárabes y visigóticas (instrumentos de
crítica y propaganda política en la Edad Media). 880 Aniversario del
Fuero concedido a Guadalajara por Alfonso VII “El Emperador”. 300
Aniversario de la Biblioteca Nacional de España. Colección: Papeles
para leer y tocar núm.7.

w Cristóbal Colón (Identity). Diez años tras un ADN por el camino
equivocado. Carpeta en estuche. Múltiples láminas en color. 520 Ani-
versario del Descubrimiento de América. Colección: Papeles para
leer y tocar núm. 8.
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CÓDIGOS DE IDENTIFICACIÓN ASIGNADOS A
LOS AUTORES EN ALGUNAS REDES VIRTUALES

Y OTRAS FORMAS PARA FACILITAR LA
LOCALIZACIÓN DE SUS OBRAS Y EN ALGUNOS

CASOS EL ACCESO A SU CONTENIDO.

WORLDCAT IDENTITIES: Portal dedicado a una selección de
autores por su relevancia identificados mediante código alfa-numérico
para Worldcat, el mayor Catálogo mundial OPAC gestionado por la
Online Computer Library (OCLC), en Dublín, Ohio (USA); con
acceso a paneles bibliográficos relativos a los personajes relevantes
citados en las obras; en 2009 alcanzaba la cifra de 150 millones de regis-
tros bibliográficos en 470 idiomas. Ofrece una amplia información
sobre las obras y las bibliotecas del mundo donde se encuentran.

Emilio Cuenca: Worldcat LCCN-N82-50321
Margarita del Olmo: Worldcat LCCN-N82-50322

VIAF: Fichero Virtual Internacional de Autoridades. Es un proyecto
de la Library of Congress (USA), la Deutsche Nationalbibliotek y la
Bibliotheque Nationale de France, al que se incorporó la Biblioteca
Nacional de España en el año 2009.

Emilio Cuenca: VIAF 30879436
Margarita del Olmo: VIAF 30879436 2 Margarita del Olmo Ruiz

IDREF: Medio de organización con palabras ID para una base de datos
con referencias sobre textos y autores para el catálogo colectivo francés
LE SUDOC del sistema universitario de documentación.

Emilio Cuenca: Idref 146716388
Margarita del Olmo: Idref 056933495

OPENLIBRARY: Biblioteca virtual internacional promovida por la
California State Library, Long Beach, California. USA.

Emilio Cuenca: OL4247054A
Margarita del Olmo: OL6492782A
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ISBN2BOOK: Organización con sede en Nueva York dedicada a la
comercialización de servicios múltiples. Posee una extensa base de
datos sobre información bibliográfica que presenta a través de un catá-
logo virtual con acceso a paneles bibliográficos y a un fichero de auto-
ridades.

Emilio Cuenca y
Margarita del Olmo: ISBN2BOOK 8485386116

REGESTA IMPERII OPAC, de la Akademie der Wissenschaften
und der Literatur, Mainz (Maguncia, Alemania), referencia bibliográ-
fica para el mundo germánico, especializado en la historia de Europa
desde la Edad Media, con acceso a catálogos bibliográficos de univer-
sidades e instituciones alemanas.

Emilio Cuenca: KARLSRUHER Emilio Cuenca Ruiz
Margarita del Olmo: KARLSRUHER Margarita del Olmo Ruiz

AQUABROWSER LIBRARY, es una revolucionaria herramienta de
acceso y búsqueda de fondos bibliográficos con un mapa conceptual
desde el que se puede acceder a una amplia y diversa información, así
como a traducciones, etc. En España es utilizada por las Bibliotecas de
la Universidad CEU San Pablo.

Emilio Cuenca: CEU Emilio Cuenca Ruiz
Margarita del Olmo: CEU Margarita del Olmo Ruiz

UNIVERSIDAD PABLO DE OLAVIDE, una de las más recientes,
fundada en 1997. Su Campus ocupa 140 hectáreas en los términos de
Dos Hermanas, Alcalá de Guadaira y  Sevilla, con más de 10.000
alumnos. Con un catálogo electrónico automatizado de vanguardia.

Emilio Cuenca: ATHENEA Emilio Cuenca Ruiz
Margarita del Olmo: ATHENEA Margarita del Olmo Ruiz.

CBUC: Catálogo colectivo de la Red de Universidades de Cataluña.
Emilio Cuenca: CBUC 2082 Emilio Cuenca Ruiz
Margarita del Olmo: CBUC 2082 Margarita del Olmo Ruiz
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LIBRARY OF CONGRESS: Fichero virtual de autoridades de la
Biblioteca del Congreso, Washington, USA.

Emilio Cuenca: LCCN 82050321 Emilio Cuenca

GOOGLE ACADÉMICO: Bibliografía especializada de estudios
relevantes dentro de la investigación académica, revisados por especia-
listas. Situados en la página de este portal, buscar por:

Emilio Cuenca y Margarita del Olmo

ABSYSNET OPAC REBIUN: Herramienta que permite consultar
los fondos de 74 bibliotecas universitarias y de investigación españolas.
Situados en la página de este portal, buscar por:

Emilio Cuenca y Margarita del Olmo

ABEBOOKS: Librería online internacional con fondos bibliográficos
nuevos, antiguos, raros y ediciones exclusivas para coleccionistas:

Emilio Cuenca: ABEBOOKS Emilio Cuenca
Margarita del Olmo: ABEBOOKS Margarita del Olmo

BIBLIOTECAWEB: Biblioteca digital. Portal para buscar, opinar,
compartir y descargar información bibliográfica, con herramientas para
la creación de colecciones digitales.

Emilio Cuenca: BIBLIOTECAWEB 417119

elPuntoseguido: Catálogo electrónico acumulativo de excelencia de
novedades bibliográficas de la Biblioteca Tomás Navarro Tomás del
CSIC, con el compromiso de incluir once libros del mundo al año,
seleccionados por un consejo de especialistas.

Emilio Cuenca Ruiz: elPuntoseguido Emilio Cuenca Ruiz
Margarita del Olmo: elPuntoseguido Margarita del Olmo Ruiz

Esta información podría sufrir modificaciones por encontrarse en per-
manente evolución.
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